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DOMICILIO SOCIAL: \1A LAYETAiNA, 2.--BARCELOfa 

KtPRLSIi^TAClON: PLAZA DE LAS CORTES, ó.-xViAORID 

SERYICÍOS DE CORREOS 

LÍNEAS DEL NORTE DE ÁFRICA 

jDe Málag-a para Melilla y viceversa, 

¡diario; de Alg-eciras para Ceuta y 

.viceversa, diario; de Algeciras para 

¡Tánger y viceversa, diario; de Cádiz 

.para Tánger-Ceuta y viceversa, se­

manal; de Cádiz para Tánger y vice-

i'versa, semanal; de Cádiz para Lara-

che, los días 1, 5, 10, 15, 20 y 25 de 

cada mes; de Larache para Cádiz, los 

•días 2, 6, 11, 16, 21 y 26 de cada mes. 

LINEAS DE CANARIAS 

De Cádiz, todos los domingos a las 15 

'horas; de Barcelona (servicio rápido 

quincenal), el jueves cada dos sema­

nas; de Barcelona (servicio quincenal 

con escalas en los principales puer­

tos del Mediterráneo y Norte de Áfri­

ca), el miércoles cada dos semanas. 

LINE.'yí DE BALEAÍiB?-

Comunicaciones directas, regulares 

y rápidas desde Barcelona, Tarra­

gona, Valencia y Alicante para todos 

los puertos de Baleares y viceversa. 

Servicio mensual entre Marsella-Pal­

ma de Mallorca-Argel y viceversa. 

SERVICIOS COMERCIALES 

Linea regular semanal con salidas 

los jueves de Barcelona para los 

puertos españoles del Mediterráneo, 

Norte de África, españoles del Atlán­

tico y Cantábrico hasta Bilbao y vi­

ceversa.-Lineas regulares entre Bar­

celona-Valencia, Barcelona-Alican-

te-Orán y Barcelo&'i-Castellón-Can-

dia y viceversa en los tres servicios. 

Líneas regulares de carácter semanal 

entre España, Inglaterra }' viceversa 

Para más detalles, dirigirse a las oficinas de la Compañía o de sus Consignatario> en cualquiera de 
los puertos de España, l^aleares, Norte de África, Canarias e Inglaterra. 



E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 
EPISODIOS PRINCIPALES DE UNA TRAGEDIA HISTÓRICA 

Los 2 0 0 . 0 0 0 nombres del ejército napoleónico (̂ 110 solo írancés; 
mejor podríamos llamarle europeo) roto el frcigil dique opuesto a lo 
largo del £,bro por la estrategia infantil de Castaños, o impuesta a Cas­
taños, invadió toda la Península , salvó los trozos marginales de terri­
torio que la potencia marítima guardó najo su jurisdicción: G io i a l t a r , 
Cádiz , Ijisboa. Fué aquel el clioque entre un Estado potentemente mi­
li tarizado y otro Estado inexistente, figurado nada más. C a y ó aquél 
en este como una piedra en el agua: abriéndose paso fácilmente. Pe ro 
luego lué tragado por ésta, quedando anegado y sumido. 

El torrente invasor, desbaratado Blake V, tras él, los demás gene­
rales que halló a su paso, derramóse por la meseta central , siguiendo 
el camino de todas las invasiones septentrionales: Burgos-Toledo-Dcs-
peñaperros-Andalucía . La Geografía física de España se lo tenía traza­
do de antemano, dictando la ruta a la estrategia. La M o n a r q u í a ditiinla 
Iiabia añadido una etapa a las creadas por la naturaleza y la LListoria: 
- í^adrid, ciudad artificial, cabeza de una nación artificial, por cabeza 
del artificio aliora considerable estratégicamente. N a p o l e ó n , liabida 
cuenta de esta calidad, marclió sobre ella, deseoso del efecto mor;il de 
tomarla por asiento. 

JNO le fué difícil. Breves días le bastaron. E n Diciembre entraba en 
iVlaarid vencedor, sm otra resistencia que la de los restos del ejército 
español en iSomosierra. iSemanas después su lugarteniente iSoiilt (el 
vencedor de Burgos) acorralaba a los ingleses en la Coruña y los obli­
gaba a embarcarse con muerte de su general M o o r e , el que bebíamos 
visto inarcliar victoriosamente detrás de Blake sobre el llanco derecbo 
de la retirada francesa después de las capitulaciones de Bailen y C in t r a . 
•Ji Inglaterra bubiera utilizado el puerto de la Coruña como base naval 
niibiera reforzado a M o o r e y el vencido babr ía sido iSoult. Pe ro no 
quiso o no pudo . Y acertó, sin duda, no diseminando sus fuerzas. C o ­
ruña era posición muy secundaria comparada con Lisboa. Convenía 
concentrar en ésta todo 
^1 esfuerzo, en vez de 
"•seminarlo, porque la 
base de la contra-ofen­
siva estaba allí , no en 
el extremo N o rte de 
v^alicia, iiaraje apar ta ­
do , excéntrico, con un 
trente lleno de obstácu­
los, de donde era casi 
imposible romper sobre 
el centro de la P e n í n ­
sula. 

Instalado en Ma-
drid c reyó Napo león 
haber dominado a E s ­
paña . Pensando a 
fr 

^^^^^.^ .xC¿£^4^ 

de la sumisión de España y volvióse a F r a n ­
cia dejando a sws generales el cuidado de aca­
bar la guerra. E l iba a emprender o t ra , ven­
ciendo en W^agram, donde un golpe la acabó. 
(Paz de V i e u a — O c t u b r e de i S o g ) . 

Pe ro la auerra de España era inacabable. gue spar 

I I 

la 
Irancesa, que era su 
modo de pensar , pues 
Francia estaba como 
condcnsada en él, con­
fundía lamentablemen­
te la máquina de gober­
nar con la materia go­
bernada . E n Francia 
l amáqu ina , movida por 
un solo resorte , que él 
en su mano tenía, mo­
vía a su vez a la masa, 
que inerte y a lucinada, 
obedecía dócilmente. 
P e r o en España la má­
quina de gobernar esta­
ba ro ta , no servía; ninguna acción 
ejercía sobre la masa. Es ta , l ibre , feliz, 
independiente , expresaba su voluntad ¡^ 
por medio de los órganos principales 
que así obedecían a lo que del desven­
cijado Estado español quedaba como al 
i r e s t e J u a n de las Ind ias . N a p o l e ó n , que totalmente ignoraba este liecbo esencial y 
que tenía te ciega en las armas y en la administración, creyó resuelto el problema 

D e dos manantiales brota la c o m e n t e 
bélica incoercible. 

U n o el caos nacional . L a masa po]>ular 
en estado inorgánico, carece de órganos vitales 
vulnerables . Imposible inferirle una her ida 
mor ta l , Wiedio vacía la nación (once millones 
de habi tantes esparcidos por cercada 6 0 0 . 0 0 0 
kilómetros cuadrados: extensión total de la 
Península) sin grandes ciudades; dispersa la 
escasa población por vastos campos; desapaci­
ble el clima, en invierno trigidísimo, en ve­
rano abrasador; dispersa también la fuerza 
improvisada por la dicha masa, la estrategia 
carecía de puntos dontle descargar golpes de­
cisivos, lín pecpieño lo mismo que vino a su­
ceder en Rus i a , donde Napo león fué a dar en 
otra nación dispersa y sin órganos donde her i r 
mortalmente: lección que el orgulloso megaló­
mano, incapacitado y a de estudiar (tal le 
habían puesto ei entendimiento las humaredas 
de sws glorias), no comprendió. P e r o el gene­
ral /Vo Itlljioria (no importaba porque en lo 
inorgánico ninguna herida es mortal) habr ía 
sido a la postre vencido como lo h a n sido 
siempre los nómadas en contacto con naciones 
mili tarmente organizadas y , por tanto , pode-
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rosas. L a victoi'ia se alcanza a la larga, pero suele valer luenos 
de lo que cuesta, pues acaoa por eiupoürecer la tierra tle suerte 
que el nóiuaaa se ve en la al ternativa cíe someterse o emigrar, l a l 
suceclió a los romanos en el N o r t e cíe Ai r i ca , en la Üspaña a l r i ' 
cana llamada Berber ía . P o r eso decía Oalustio que los bereberes 
ganaban más en la guerra con los pies que con las manos. ( V . 
Guerra de Yiigwta.) P e r o al fin sucumbieron, y toda la parte 
apetecible de su patr ia cuiedó en poder de R o m a . Xjo propio 
nubiera sucedido en Iber ia (la Berbería europeaj si la resistencia 
caótica nubiera obrado sola. 

Pe ro nabía el otro manant ia l : el poder marí t imo. Este la 
surtía de armas, de d inero , de esperanzas, de bombres y , lle­
gados los momentos decisivos, de los núcleos organizados necesa­
rios para dar cobesión^ y cobesióu victoriosa, a la resistencia. 
Y corno era inagotable e intangible resultaba invencible. Con t ra 
los dos luntos rsapoleón y su ejército recliitado en todas las na ­
ciones de Europa nada podían. 

¿lolo cuando la resistencia se fijaba era al fin vencida, aun­
que heroica. Aquellos mismos bereberes que bacían más la guerra 
con los pies cjue con las manos delendían sus ciuclades con in­
creíble obstinación. L o mismo en España . Las campañas de V i -
r ia to , en el Cent ro y iSiir de la Península , y los sitios lamosos 
de Nuiuanc ia , Astorga y Cala l ior ra , nos dan curiosos ejemplos 
de estos dos géneros de guerra, la de movimiento y la de posi­
ción. L a raza sobresale en ambos modos, tan opuestos, de delen-
derse. Es que los dos, el de la movilidad del viento y el de la 
feroz tenacidad del gato encerrado, excluyen preparación, medi­
tación, coordinación de ideas. Bastan para producirlos arrojo , 
desesperación, impulso momentáneo. 

M i e n t r a s los ingleses preparaban la segunda campaña de 
\Vel l ingtou, desembarcando tropas en Lisboa y organizando un 
ejército iiorttigués auxil iar , sucumbía t a r a g o z a tras casi dos me­
ses de asalto cont inuo, absorbiendo buena parte del ejército 
invasor, e impidiéndole acabar con las tuerzas semi-organizadas 
del semi-existente Es tado español. G e r o n a , que se sostuvo basta 
fin del año , aun cumplió mejor esta Iiinción. (Dic iembre . D o s 
meses después de VS^ágram). E n t r e tanto los guerrilleros pulula­
ban cortando las comunicaciones, interceptando despacbos y 
sorprendiendo destacamentos. E r a n como nubes de incómodas 
abejas. 

I I I 

E l Estado incipiente, que pugnaba por germinar entre las 
ruinas del t radicional , completamente der rumbado, proponíase 
organizar la guerra y el nuevo edificio político, mostrándose tan 
inliábil para lo uno como pa ra lo o t ro , con cuya inhabil idad 
manifiesta quedó patente una vez más, que lo inferior en España 
eran las clases superiores, y que no babía más fuerza que la de 
la nebulosa popular . P e r o , fallando aquéllas ¿quién la conden­
saba y dirigía? Ta l era el problema en 1 8 0 8 - 1 8 0 J . Igual al 
Cjue bai lara planteado Tari l t en 7 1 1 , y que los árabes, directores 
oe la invasión, resolvieron asumiendo ellos el papel de organiza» 
dores. P e r o lo que fuera fácil a la corriente invasora del iSur, 
venida por el Estreclio de Gib ra l t a r , resultaba imposible a la 
del N o r t e que , traspuesto el P i r i neo , encontraba irreductible 
resistencia. España , entregada a sí misma, presentábase tal como 
es: miiclio más atr icana que europea. E l barniz europeizante se 
le caía apenas desembarazada de la armazón política postiza im­
puesta. 

Dicl io queda que Castaños no tenía plan de campaña. A ñ a ­
diré aliora que éste le bab ían preparado ant ic ipadamente, los 
nuevos gobernantes como se prepara un ja rabe en una farmacia. 
L a J u n t a Cen t ra l babía encargado la receta a un cónclave de 
generales: Cuesta , Castaños, Llamas y , en representación de 
Blake y Palafox, el duque del Infantado y Calvo de Rozas . 
(iSeptiembre de 1 8 0 8 ) . Después , para que Castaños de ella no 
se apar tase , enviaron , a la manera como los revolucionarios fran­
ceses lo bab ían n e c n o , (¡siempre copiando!) tres Comisarios al 
Cuar te l Gene ra l : Francisco Pa l a lox , el general Coupigni y el 
Conde del jMLontijo. Castaños , gran estratega en los campos de 
maniobra sociales, recibiólos sonriente y declarando ciiie tenía 
sumo gusto en escuchar los consejos de la J u n t a Cen t r a l . Es ta , 
y sus generales, no se l levaban m u y bien, estando solo confor­
mes en desdeñar el esfuerzo popular . 

E l resultado fué la fácil derrota de las cinco divisiones de 
Castaños, suceso de que daba cuenta Napo león en una comuni­
cación al Alariscal Ber tb ier desde Cbamar t in , en la que le av i ­
saba de la distribución de sus ejéreitos y de la marcba de éstos 
para envolver a M^oore y bat i r a las tropas españolas. I n t e r ­
ceptada la comunicación por el paisanaje, y enviada al marqués 
de la R o m a n a , trasladóla éste a M o o r e , quien vino a ser el avi­
sado, no Ber tb ie r . C o n estas noticias y el inlorme del coronel 
oy iues , pintando la miseria del ejército español, decidió JMoore 
la ret irada bacia la costa, es decir, bacía Ingla ter ra , con sus 
2 3 . 0 0 0 inlantes, 2 . 3 o o caballos y 3o piezas bien servidas: 
gente toda veterana , buena para la guerra, excelente para el 
merodeo, lo que la granjeaba la liostilidad del pueblo liaciéndola 
poco simpática, por tanto , a los guerrilleros, pero insuficiente 
para resistir a los franceses dado el estado lamentable del ejército 
español que se pretendía regular. L a R o m a n a confesaba que sus 
soldados carecían de ropa , de modulas y de calzado. E l coronel 
íSymes añadía que también de raciones, y aun de armas, y que 
los soldados, desliarrapados, l iambrieutos, unos con fusiles sin 
bayone tas , otros con bayonetas sin fusiles, valían más ciue los 
oficiales. Reflejaba el elemento a rmado , como siempre refleja, 
el estado de la sociedad de ciue sale, v eremos otro día cuan 
iiileriores eran los señoritos de Cádiz al pueblo que los eli­
giera. 

M^oore, perseguido por oou i t , dejó en la Coruña la vida, 
pero embarcó todo su ejército. Las bistorias corrientes le dan 
por vencido y a iSoiilt por vencedor. Es lo contrario de la ver­
dad . E n la guerra vence el que logra lo que se p ropone . E l p ro ­
pósito de JVtoore era salvar su ejército. E l de iSoult destruir lo. 
Es así ciue jM.oore salvó su ejército embarcándolo íntegro, luego 
él quedó por vencedor. 011 muerte lué un incidente fortuito que 
no alteró el resultado estratégico. 

jMás desgraciado vino a ser ooi i l t . Po rque encargado de 
ecbar a los ingleses de Por tugal invadiéndole por el N o r t e , el 
echado fué él, teniendo que replegarse desastrosamente a España . 
L o mismo le sucedió a su colega y rival famosísimo, N e y , a 
ciiiien las guerrillas gallegas ecbaron de Gal ic ia . 

E n cambio el ejército oficial español era derrotado por los 
franceses en todos los puntos de contacto: en Ucl es y e n Valls, 
en Ciudad R e a l y en M-edellin, teniendo, solo en esta última 
bata l la , 1 0 . 0 0 0 bajas. D e liaber podido obrar concertadamente 
los generales franceses del N o r t e y del Our del Tajo el resultado 
de todos estos desastres tácticos babr ía sido el desastre estratégico 
final y decisivo. P e r o babía la amenaza que partía del Tajo 
inferior, de Lisboa, y que impedía la combinación de operacio­
nes, y cobibia los avances de los vencedores , los cuales, a pesar 
de todas sus victorias, estaban vencidos. P o r eso escribe Tli iers , 
amargado, cjue pensando estar las liuestes napoleónicas, liacia 
J u l i o , en Lisboa, Sevi l la , Cádiz y Valencia bailábanse en esa 
feclia en Astorga , en M a d r i d y en Zaragoza . 

P a r a alcanzar este magnífico resultado de paralizar la acción 
de más d e S o o . o o o veteranos (los entrados con N a p o l e ó n más 
los que aún babía en España a su llegada) le bab ían bastado a 
Wel l ing ton sus 3 5 . 0 0 0 ingleses bien apoyados por la escuadra 
y en comunicación marít ima absolutamente libre con Gibra l t a r , 
Cádiz y la G r a n Bre t aña . 

H a s t a fines de J u m o no emprendió la marcba ofensiva. El 
10 de J u l i o pa só l a frontera, dejando a Beresford con i 5 . o o o 
anglo-portugueses el encargo de defender su flanco izquierdo de 
ctialciiiier acometida de Soiilt , y marcbó Tajo arriba bacía T a -
lavera . Gómez de Artecl ie le censura por su lent i tud, y por no 
liaber sabido sacar de su victoria en aquella población el debido 
fruto; pero bien vistas las cosas adviértese cómo la razón estaba 
de parte del prudente VVellington, el cual , en breves i^alabras, 
dió una alta lección de política y de estrategia diciendo a la J u n t a 
de Ex t r emadura : 

c<La segundad del reino de Portugal es la piincipal misión 
que se me b a coni iadoa. 

H a b l a b a por él la estrategia marí t ima. P o r la pluma de G ó ­
mez de Arteclie la corriente en España , o sea la cont inental . 

D e babe r triunfado ésta, los franceses bab r i au ganado la 
guerra . 

Gonzalo de R E P A R A Z . 
M a d r i d , J u n i o , l u S a . 
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A L CUMPLIRSE E N 5 D E L PRICSKXTE HES KL AXIVERSARIO UK LA CLORTOSA 

MUERTE DEL TENIENTE CoRONIOL I)K LA LlOíílÓX DoN R A K A E L DE V A L E N -

ZUELA UHZAIZ, REI'KOnrCIMOíS EL l'OEMA (¿UE EL liRILLANTB ESCRITOR DoN 

FRANCISCO DE I R A C H B T A DEDICÓ A LA L E C I Ó X Y QUE FUÉ LEÍDO PÚIÍLICA-

MENTE EN KL T E A T R O CERVANTES DE C E U T A : ; : : : : : : : : 

V A L E N Z U E L A 

OLDADO .le E .spíiña cii momentos 

(le bélico artlor, 

el áiumo lijo en la Pat r ia luveiiciole, 

el Tercio extranjero mandó : 

¡cin Tercio extranjero do a miles figuran 

los Pé rez . I t á ñ e z , M u ñ o z , 

Laniiza, Ixoaríguez, Calcleiro, 

Bañuls y Ri2>oll, 

los tipos más bravos J e antiguas progenies 

del limpio solar español; 

un Tercio formado de muclios 

guerreros de gran corazón, 

pues van a la JVluerte, que avanza 

y luego detiene su paso 

pasmada de tanto belígero a rdor , 

oyendo su nombre aclamado 

por toda la neroica Legión! 

N i por sus dolencias ni por sus lieridas 

Valenzuela nunca luchando perdió 

las ansias del mágico aliento 

de ser vencedor. 

E l a lma, cjue en días de triunfo 

los Tercios de l l a n d e s en gloria inflamó, 

vibraba en sn cuerpo de gran lucliador 

al t rente del s u y o , que alegre al combate 

se lanza en ALarriiecos, y nunca temió 

la saña enemiga de los bereberes: 

¡el Terc io , que en días de aleve traición 

morir por España , ganando batal las , 

con ánimo invicto por siempre j u ró ! 

Ac t i vo , animoso, bizarro y sereno 

del gran Pa la tox 

liereda los bríos marciales, 

que un día el Irancés admiró 

del E b r o en la orilla, 

suspenso de ver que Aragón 

lo mismo el guitarro maneja en el baile 

que luclia en delensa tenaz de su l iouor: 

SI A n d ú j a r , la bella ciudad andaluza, 

con óleo del sacro bautismo le ungió, 

en César Augusta las sombras guerreras, 

que aun l lenan sus lares, le dan el tesón 

de ser en la luclia el primer legionario; 

Don Rafael dt Valenzuela Urzalz, muerto gloriosamente en Tizzi Assa 
el día 5 de junio de 1923 

vibrando en momentos de ronco íragor, 

SI arenga a sus bravos con ojos prendidos 

del fue^o en que siempre su espíritu a rd ió ; 

la arenga en sus labios ardía , 

cual ruge el cañón 

por las barrancadas y las altas cumbres, 

viniendo a decirles con épico ardor 

las mismas estrofas guerreras de siempre, 

la misma canción: 

¡Legionarios, a la liiclia; 

legionarios, a mori r , 

y mal n a y a de la Pa t r i a 

quien sólo piense en vivir! 

L a Pa t r i a es la bandera 

flotando en el fragor 

del combate inlundiendo 

en nosotros a rdor . 

Cuando corra la sangre, 

dejémosla correr ; 

cada gota que caiga 

nos lia de enardecer . 

¡Liicliemos por E. 

¡A vencer o mor i r ! . . 

¡Si la pólvora falta 

el liierro sabrá nerir! 

p a n a ! . . 

ilid la su calido verbo parece la voz 

de toda la raza 

E n tuertes deteusas muy bien preparadas 

con pozos de lobo, los duros l iarqueños 

aguardan el l iórrido empuje 

de los legionarios, como nunca intrépidos 

al mando del noble caudillo 

que y a en Regulares p ro bó SUS arrestos, 

ael gran v alenzuela, quien tlauao 

magnífico ejemplo. 
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por Peña Tanua rda descuélgase: entonces, 

después que les dice [Adelau te l^y que oyeron 

el viva de siempre rugir impetuoso 

[lo mismo que un t rueno! , 

dos balas traidoras le arrancan la vida, 

y quedan privados los nuestros 

del más valeroso de los legionarios, 

del más arrogante de los caDalleros, 

de quien se persigna, 

como los antiguos, al fut rar en fuego. 

E n aquel paraje mil eran los moros, 

que íiabían prestado lormal juramento 

de oponerse al paso del largo convoy ; 

los del Tercio llegan sólo a cuatrocientos, 

que se abrían paso rompiendo las filas 

del moro esgrimiendo 

los tintos niaclietes, que al sol de la tarde 

rubricaban glorias en el firmamento. 

Q u ^ d ó en la Rocosa el cadáver d el Jefe 

de los legionarios: los restos 

quedaron en una camilla, 

que en vano los moros quisieron 

l levar a su próximo campo 

igual que si fuera un valioso trofeo, 

m^ientras de la nocne , 

en el escenario de Tizzi-A-zsa, el velo 

de estrellas envuélvelo todo 

en su gran misterio, 

en tanto velaban 

las primeras ñoras de su eterno sueño 

millaradas de astros l lorando uilgores, 

y cuatro valientes legionarios muertos, 

que en la camilla liunden las Irígidas garras, 

mientras aun despiden calor los aceros, 

los rudos maclietes mellados 

en cráneos y liuesos 

de los enemigos, y rojos de sangre 

de tanto r i íeño! 

A l día siguiente, cuando el sol descubre 

la t ierra dormida, resaltan ios muertos, 

abrazados todos, 

el semblante fiero, 

las manos crispadas, 

los ojos abiertos, 

cristianos y moros 

unidos por odio guerrero 

de siglos y siglos de lucha sublime, 

bailándose en medio 

de todos el bien defendido 

cadáver del Jefe del Terc io , 

que no se l levaron 

los fuertes barqueños . 

[Después una madre, la madre del l iéroe, 

que desde las patrias orillas del E b r o , 

suplica lo cubran de llores! 

Así lo trasladan al templo 

del santo Pilar venerado , 

y ve t a r a g o z a que envueltos 

por siempre eu la invicta bandera de España , 

quedaron los restos del gran legionario, 

que lia muerto y no lia muer to , 

pues vive con vida gloriosa en los lares 

augustos del pueblo 

de los más lieróicos y célebres sitios 

de nuestros gloriosos anales guerreros, 

y vibra por siempre en el alma 

guerrera del Terc io . 

E n la galería de los capitanes 

de nuestra mirífica España M a y o r , 

iin puesto él ocupa, debido a su espada 

que en lioras de luclia de lauros ciñó, 

debido a la gloria de ser el primero 

de todos los jefes que tuvo el bonor 

de dar por la Pa t r i a la vida 

mandando la beróica Legión. 

Francisco de I R A C H E T A 

lOi 



H a g i o g r a f í a M usu I ma na 

LOS SANTUARIOS DE LA GARBIA. (i) 

EHEHATZ. Ve n c r a n cí san-

UrAv'io ¿e Si(Ji El Hach Kl Mes-

bdhiy s i t u a d o al iS. E . del p o b l a ­

d o , e n la cudia {'•¿)Aain ElHayar 

( 5 ) , s o b r e la q u e lo d e s t a c a l a 

a l b u r a d e sus p a r e d e s e n t r e la 

v e r d u r a d e u n o s pal j i í i tos g i g a n t e s . 

N o s c u e n t a n d e este m o r a b i t o , tp 'C , n a c e 

t res g e n e r a c i o n e s s o l a m e n t e , en o c a s i ó n e n cnie 

u n i n d í g e n a , l l a m a d o A b d e s e l a m B r i t e n , se e n ­

c o n t r a b a d u r m i e n d o e n el l u g a r e n q u e n o y es tá 

e m p l a z a d o el s a n t u a r i o , se le a p a r e c i ó la imagen 

d e es te c l i e n i r e c o m e n d á n d o l e n o p r o l a n a r a 

a q u e l s a g r a d o l u g a r , l l e v a n d o a i>astar s o b r e él 

su g a n a d o v a c u n o . 

l e m e r o s o c o n la a p a i i c i ó n , d e r ó d e p a s t o r e a r i p a i eje V' 

5or a q u e l l u d a r e i n m e a i a c i o n e s . 
i S u c e d i ó , q u e un d í a en q u e v e n c i d o ])or el 

c a n s a n c i o , q u e d ó A b d e s e l a m d o r m i d o en el c a m ­

p o , se le p r e s e n t ó d e n u e v o la m i s m a i m a g e n , d i -

c i é n d o l e e r a el c l ic r i f Sídi El Hach El Mesbahi\ 

y o r d e n ó l e m a r c a r a el i i u n t o e n q u e se le n a b í a 

a p a r e c i d o la p r i m e r a v e s , c o n el l in d e q u e la 

g e n t e s u p i e r a q u e e s t a b a e n t e r r a d o a l l í . 

El B r i t e n r c l i r i ó a sus c o n v e c i n o s lo s u c e d i ­

d o y , p r o c u r á n d o s e a l b a ñ i l e s , u n c i ó las o b r a s 

| ) a ra c o n s t r u i r un s a . n t u a r i o . A p e n a s c o m e n z a d o s 

los t r a b a j o s , se e n c o n t r a r o n u n o s n u e s o s ; los 

c u a l e s A b d e s e l a m r e c o g i ó , los e n v o l v i ó en u n a 

t e l a b l a n c a y ios e n t e r r ó en el c e n t r o d e la o b r a 

c o m e n z a d a . 

r v e l i e r e n , q u e n u e v a m e n t e se le a p a r e c i ó e . 

j e r i i e , a c o n s e j á n d o l e n o l u c i e r a t a n t o g a s t o ; p u e s 

su o r d e n t a n so lo a l c a n z a b a al s e ñ a l a m i e n t o de l 

s i t io c o n p i e d r a s . Y^—^refieren — B r i t e n so l i c i tó 

se le p e r m i t i e r a la c o n s t r u c c i ó n p o r él p e n s a d a y 

p r o y e c t a i l a , a l o q u e a c c e d i ó el c l i e r i l . 

Su r o m e r í a se c e l e b r a el p r i m e r d í a de l Musem 

El Meilud. ( 4 ) 

E s t e s a n t u a r i o es c o n s i d e r a d o c o m o su gu ía 

e s p i r i t u a l , c o m o su p a t r ó n r e l i g i o s o , p o r los b a -

b i t a n t e s de l a d u a r I J l a d b e n A z z í ; m a s , a u n q u e 

lo v e n e r a n p o r igual a m b o s p o b l a d o s , se b a i l a 

d e n t r o de l t é r m i n o d e D e l i e l i a l z . T a m b i é n es 

o b j e t o d e g r a n r e s p e t o y d e s t a c a d a v e n e r a c i ó n 

p o r los l i a b i t a n t c s de l a d u a r T J l a d Á g u i l a ( B e -

d a i í a ) , c e r c a n o a a q u é l . 

E n el f r e n t e iS. O . de l p o b l a d o , s o b r e cudia 

Mermedats-—que es la p a r t e m á s e l e v a d a de l a d u a r 

d e s d e l a c u a l , y e n s u a v e p e n d i e n t e , se d e s c i e n d e 

l i ac i a el r í o El Aiaxa—, e n m e d i o d e u n espeso 

b o s q u e c i l l o en el q u e los p a l m i t o s g igan tes p u g n a n 

i>or s o b r e s a l i r y d e s t a c a r e n t r e c o r p u l e n t o s o l i vos 

s i l v e s t r e s , se l i a l l a la t u m b a d e Lal-la Aicha EJ 

Meshahia. 

Se: r e í i e r e d e és ta q u e , e n s u e ñ o s , se a p a r e c i ó 

a l acbíül mokaddem del ¡moblado, o e l - l a m b e n 

JVtol iamnxed B u d e l i é l i , ( 5 ) al q u e r o g ó se t o m a r a 

i n t e r é s c o m o lo n a b í a l i e c n o p o r e l la t a n t o j io r sii 

c o t e r r á n e o iSi E l H a d i E l M e s t a l i i . 

Al p r o m e t e r le 5el-la m q u e le o r g a n i z a r í a 

l i na r o m e r í a , se v i ó s o r p r e n d i d o c o n u n a p e t i c i ó n 

d e l a s a n t a ; l a c u a l ex ig ía q u e se le l u c i e r a j u s t i ­

c ia e n la q u e j a q u e t e n í a d e las a c c i o n e s c o m e ­

t i da s p o r T a m o b e n t z Y i l a l i X e r r a d i , v e c i n a d e es te p o b l a d o . 

E l m o k a d d e m l u é a v e r a d ic l i a m u j e r y l e p r e g u n t ó si l i a -

(1) Leyendas escucliadas en los poblados que se mencionan. 
(2) Colina. 
(3) Fuente de las piedras. 
(4) Fiesta religiosa que celebra la natividad del profeta Mahoma. 
(5) Muéstrase en la fotografia. 

De arriba a abajo: Lal-Ia Aicha El Mcsbaía, Dchthat.—Sidi Mohamcd el Muddeu, Dar Síed.—Sidi El 
Hach El Meibabi, Dchchtt. 

b í a c o m e t i d o a l g u n a p r o l a n a c i ó n e n la randa d e Lal-la Aicha, a 

l o q u e c o n t e s t ó n e g a t i v a m e n t e . R e f e r í d o l e q u é fué l o s u c e d i d o , 

c o n l e s ó i r a n c a m e n t e q u e , e n c i e r t a o c a s i ó n , i i a o í a e n c o n t r a d o 

e n el c e m e n t e r i o u n a g a l l i n a , q u e s u p u s o l i a o í a s i do a b a n d o n a d a 

allí alguE n a a v e d e r a p i ñ a ; ga l i m a íiie t e n i a e n c a s a , p r o m e ­

t i e n d o d e v o l v e r , as í c o m o los po l l i i e l o s q u e t e n í a c r i a d o s ; t o d o . 
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Sidi Atimed Abdeselam d Mequiniasl, Naimiem 

c o n el fin ele d e s c a r g a r su c o n c i e n c i a y cjiíe el i m p o r t e oDteniclo 

c o n su v e n t a se s u m a r a a los c loua t i vos c|ue se r e c i b i e r a n p a r a 

c e l e b r a r la p r i m e r a r o m e r í a . 

E s t a a c o s t u m b r a a c e l e b r a r el d í a c u a r t o d e la fiesta 

El Meiliid. 

J u n t o a la t u r a b a d e la s a n t a , se b a i l a n las d e sus l u jo s 

Sidi Sel-lam y Sidi Yilali. T o d a s e l las — a s ! c o m o las d e los q u e 

f u e r o n e n v i d a v e c i n o s d e l a d u a r — c o b i j a d o s p o r e n m a r a ñ a d o 

r a m a j e d e p a l m i t o s y a c e b i i c l i e s ; m u d o s g u a r d i a n e s de l e t e r n o 

r e p o s o d e a q u e l l o s m u e r t o s . 

D A R í S I E D . V e n e r a n a Sidi Mohammed ben Sidi Kasem 

ben Sidi Ali ben Sidi Ali el Mudden. 

R e f i e r e n l a s g e n t e s d e es te a d u a r q u e iS¡ d i A l i el M u d d e n 

n a c i ó e n D a r E l H a i t ( B e n i A r o s ) . D i s g u s t a d o c o n su f a m i l i a , 

se t r a s l a d ó a l a A r g e l i a e n d o n d e c o n t r a j o m a t r i m o n i o , m u r i e n ­

d o p o c o d e s p u é s . Su m u j e r t u v o u n l u j o p o s t u m o , al q u e , e n 

m e m o r i a d e su d i f u n t o m a r i d o , ^uso e l n o m b r e d e A l i . 

C u a n d o és te se ca só t u v o c o m o d e s c e n d e n c i a u n n i j o , l l a m a ­

d o K a s e m , q u i e n , d e su m a t r i m o n i o , t u v o v a n o s , e n t r e e l los 

el Sidi Mohammed o b j e t o d e es tas l í n e a s . 

E n el a ñ o iz¿¡G d e l a H é g i r a a p a r e c i ó e n A r c i l a , c u b i e r t o 

d e k a r a p o s , e l c k e r i f Sidi Mohammed q u e , d e s p r e c i a n d o sus b i e ­

n e s — d e los q u e I i izo o f r e n d a a sus f a m d i a r e s a r g e l i n o s — l i a b í a 

d e c i d i d o v e n i r a l M o g r e b p a r a v i s i t a r las t u m b a s d e sus a n t e p a ­

s a d o s m a r r o q u í e s . 

E n su r e c o r r i d o p o r los a d u a r e s i n m e d i a t o s a A r c i l a , l l egó 

u n d í a a l d e B e n i Y a b e r , e n c l a v a d o e n las i n m e d i a c i o n e s de l 

l u g a r e n q u e a c t u a l m e n t e , se n a f o r m a d o D a r o i e d . i a n r e p u l ­

s i v a e r a l a p r e s e n c i a d e Sidi Mohammed q u e , a ú n a l e g a n d o su 

<;:ondición y c a l i d a d d e c l ier i f , e n c o n t r a b a r e p a r o s y e n t o r p e c i ­

m i e n t o s p a r a a l o j a r s e b a j o t e d i a d o . D e c i d i ó , p u e s , e s t a b l e c e r s e 

e n l a casa d e u n o d e los p r i n c i p a l e s d e l a d u a r , l l a m a d o el 

A a m e r i . E s t e a l v e r l a o s a d í a de l c l i e r i f q u e c o n t r a t o d o r 

d e r e c l i o y c o s t u m b r e a l l a n a b a su i n o r a d a , y q u e , c o n 

t o d a l a m i s e r i a q u e m a n t e n í a , se a c o s t a b a e n sv m i s m a i 

c a m a , l o ec l ió d e a m b a s . | ¡ 

E l c l i e r i f n o se a r r e d r ó ; y c o n a d e m á n y p a l a b r a s I • 

d e i l u m i n a d o , c e n s u r ó l a a c t i t u d de l f o r z a d o a n f i t r i ó n ; 

el c u a l , e s c u c n ó y c o m p r e n d i ó e n a q u é l l a s el d e s p o j o 

d e l a q u e — b a s t a e n t o n e e s — e s t i m a b a su v i v i e n d a . 

D e t o d o a q u e l l o , n o a c e r t ó a e x p l i c a r s e el A a m e r i 

s i n o l a i m p a s i b i l i d a d d e l t e m p e r a m e n t o de l c l ier i f ; y , 

c o m o í í l t i m o r e c u r s o , d e c i d i ó d e l e g a r e n u n o d e sus m á s 

fe roces p e r r o s , la i n ig ión d e a l e j a r d e a q u e l l a casa a i 

c o n s i d e r a d o c o m o i n t r u s o . Y , p a r a e l l o , a p r o v e c l i a n d o 

q u e el c l i e r i f e s t a b a a f u e r a , e n t r e g a d o a l a o r a c i ó n de l 

aachá ( i ) » a m a r r ó a q u é l a l a p u e r t a . I n ú t i l e s t r a t a g e ­

m a ; d e s c o n s o l a d o r a p r e c a u c i ó n . C u a n d o r e g r e s ó a su 

c a s a , e n c o n t r ó s e a Sidi Mohammed d u r m i e n d o e n el 

Jeclio q u e p a r a él se l i a b í a p r e p a r a d o el A a m e r i . E n 

l a s o r d a l u c l i a e n t a b l a d a c u t r e el i r r e d u c t i b l e n u é s p e d 

y e l f o r z a d o a n f i t r i ó n , es te v e í a s e a b a n d o n a d o b a s t a 

p o r su c o m p a ñ e r o m á s l e a l ; l i a s t a p o r su p e r r o . 

D e c i d i d o a d e s c i f r a r a q u e l e n i g m a , el A a m e r i 

a g u a r d ó l a n u e v a n o c l i e ; y p u d o o b s e r v a r , q u e c u a n d o 

el c l i e r i t se a p r o x i m a b a a la c a s a , el p e r r o g u a r d i á n , 

a q u e l c a n c u y a f e r o c i d a d e r a f a m o s a y c u y o s a t a q u e s 

e r a n el t e r r o r d e los v e c i n o s , c a r i ñ o s a y c a u t a m e n t e , se 

a c e r c a b a z a l a m e r o a l c l ier i f , c u y o s p ies y m a n o s l a m í a . 

A q u é l l o e r a p r o v i d e n c i a l . N o c a b í a d u d a r q u e u n a p r o ­

t e c c i ó n s o b r e n a t u r a l e r a e j e r c i d a s o b r e a q u e l l a p e r s o n a . 

Y , s in n u e v a s v a c i l a c i o n e s , o p t ó p o r c e d e r l e l a c a s a ; y 

r e u n i ó l a yemáa ( 2 ) a n t e l a q u e l i i zo p ú b l i c a d o n a c i ó n . 

Y , a r r e p e n t i d o d e sus t o r p e z a s , l e v a n t ó la jaima ( 3 ) 

q u e le c i u e d a b a , f i j ándo l a e n l u g a r a i ^ a r t a d o , y a b a n ­

d o n á n d o l a a l c u i d a d o d e aciuel p e r r o q u e le l i a b í a d e ­

f r a u d a d o ; d e m o s t r a n d o , al p r o b a r d e n u e v o l a f i d e l i d a d 

d e su c u s t o d i a , l a c o n f i a n z a e n su « n e r m a n o i n f e r i o r » , 

s o l a m e n t e v e n c i d a p o r l a baraca d e a q u e l se r p r i v i l e ­

g i a d o . 

Sidi Mohammed, p r o p i e t a r i o y a d e l a c a s a , d e d i c ó s e 

a l c u l t i v o d e l a l i u e r t a q u e l a r o d e a b a . L o e x p u e s t o y 

la v i d a e j e m p l a r o b s e r v a d a , l i i zo q u e p r o n t o se c a p t a r a l a s i m ­

p a t í a d e ios v e c i n o s , q u e se g r a n j e a r a su r e s p e t o , les g a n a r a su 

d e v o c i ó n , y los m o v i e r a a v e n e r a c i ó n . 

A q u e l l a c o n d u c t a , a q u e l d e s c u i d o e n el v e s t i r , a q u e l l a su 

c a r a c t e r í s t i c a s u c i e d a d , a q u e l l a f a m a q u e , s a l t a n d o p o r e n c i m a 

d e las jaimals ( 4 ) d e sus v e c i n o s , b a b i a l i a l l a d o e c o e n los p o ­

b l a d o s t o d o s d e la c a b i l a y a ú n e n l a m i s m a A r c i l a , l e p e r m i t i ó 

c o n t r a e r m a t r i m o n i o c o n u n a c l ie r i fa d e l a r e n o m b r a d a f ami l i a 

Gailán. 

JLa c i i e r i f a , a m o r o s a y p r o l í f i c a , l e o f r e c i ó c o m o v a s t a g o s , 

c u a t r o h i j o s : A l i m e d , M e l i a n l , A l o l i a m m e d y <Sfía. F a l t a d e 

s a l u d y , a c o n s e c u e n c i a d e los p a r t o s t a n s e g u i d o s , e x l i a u s t a , 

f a l l e c i ó . 

Sidi Moham,med, c u y o s ac to s e r a n a t e n t a y f e r v o r o s a m e n t e 

v i g i l a d o s , q u e d a b a i i i ucbas v e c e s c o m o e n é x t a s i s , a l s a l i r d e l 

c u a l s i e m p r e e j e c u t a b a a l g ú n p r o d i g i o ; l l e g a n d o e n o c a s i o n e s , a 

a c l a r a r l a v i s t a d e e n f e r m o s q u e , s u m i d o s cas i e n las t i n i e b l a s , 

e s t a b a n a p u n t o d e p e r d e r l a . 

o e g ú n las g e n t e s , p r e d e c í a los l i e c n o s y t e n í a e x c e i j c i o u a l 

v i r t u d p a r a l i a c e r d e s a p a r e c e r l a e s t e r i l i d a d d e las m u i e r e s . L a 

p e r e g r i n a c i ó n d e és tas e n b u s c a d a l a baraca de l c l ier i f , e l e v ó l a 

casa d e es te a sáiiia f a m o s a . Y , a c t u a l m e n t e , m u y p o c o es t á a t e ­

n u a d a l a f a m a g a n a d a . Y , c o n e l l o , n a d a p i e r d e n e n p r o v e c n o 

: t u a l e rife y g l o r i a los a c t u a l e s j e r i l e s . 

M a s , v o l v a m o s a Sidi Mohammed. C i e r t o d í a se p e l e a r o n 

e n el a d u a r dos i n d i v i d u o s , p o r q u e u n o e r a a c u s a d o p o r el o t r o 

d e h a b e r l e r o b a d o d o s b e s t i a s d e l a b o r . H e c b a l a p a z y s o s e g a ­

dos los á n i m o s , a n t e l a n e g a t i v a de l a c u s a d o , se p r o p u s o el 

(1) Asamblea de los varones mayores de edad, que en el poblado desta­
ca fuertemente su primitiva organización patriarcal. 

(2) Vivienda compuesta de varios paño:-, tejidos con cuerdas trenzadas 
con pelo de camello y fibra de palmito. 

(3) Plural áejaiiiui. 

(1) Quinta oración que cada dia, por la noche, liace todo 
•verdadero creyente, pasada una hora y media desde la puesta del sol. 
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Iiiramento en presencia del clierii. Así se luso ; y ya se ret i raba 
resignado la víctima, ruando entró iSi M.onamined el Seguer ( i ) 
y acusó al perjuro, demostrándole conocía el lugar en que liaoía 
ocultado los animales robados. Cont ra r iado el jeri le con la in­
tromisión de su lujo, le amonestó e intentó castigarle; mas las 
palabras del padre , de tal manera liabían impresionado al ni jo, 
que, observando aquél en su rostro, gran palidez y acentuado 
extravío en la mirada, golpeó el suelo coa el bordón que l l eva ' 
ba , diciéndole: epresiento que tu vida es cor tad . 

Hn la mañana del siguiente día y en la colma Aaín Auickci, 
( a ) los talha ( 3 ) de la calula, dando frente a O r i e n t e y con el 
pensamiento lijo en el cadáver que acompañaban, sin llegar a 
musitarlas siquiera, elevaban a JJios aiirniaciones, le imploraban 
con súplicas: c t jOb Dios ! oidi M^oliammed íSeguer e.s Tu esclavo 
e lujo de Tu esclavo. E n vida, atestiguaba que no a a y más 
Dios sino T u ; Dios único, sin asociado; y ello T u lo sabes. 
¡O l í Dios ! Si fué un bieunecbor , que la b ienaventuranza le 
baga leliz; si lué pecador, perdónale sus ta i tas». 

Y los vecinos del poblado, asimismo presentes, al propio 
tiempo que colocaban el cadáver en la sepultura de manera que 
quedara con el rostro bacía la Cddhd (4)» tenían el pensamiento 
puesto en el acierto del extraordinario vidente . 

N o tardó niiicbo en morir éste, enterrándosele en el lugar 
en que b o y se alza el morabi to , el cual es visitadísimo por las 
sencdla.s gentes que , por él, sienten apasionada predilección. 

L/a muerte repentina de este clieril, nos la relatan los bab i -
tantes del poblado con gran sobrecogimiento; como si sintieran 
remordimiento por la iníluencia que en ella ejerció la actitud de 
obstinación de sus antepasados. Estos, viendo marcbítarse los 
árboles, viendo las plantas abrasadas, viendo consumidos los 
pastos; el agua de los pozos extinguida, las fuentes secas, los 
campos, en fin, agostados, perdidas las cosecbas y en auge la 
mortandad de su esquilmada y lamélica ganadería , imploraron 
del clierlf solicitara de Dios les otorgara el beuelicio del agua. 

Tenazmente se negaba a ello Sidi Mohamnied que , fatalista, 
no se atrevía a demandar un cambio en aquéllo que , tan sin 
enmienda, debía estar previsto. M a s lueron tantas las súplicas, 
tan obstinados los requerimientos, tan agobiantes las quejas r e ­
flejo de la situación, que el jerife, aún pronosticando que en 
ello le iba la vida, intercedió cerca de D i o s , como era 
la voluntad y deseo expreso de sus convecinos y coterráneos. 
1 Sidi Mohamnied^ tras brevísima agonía, expiró, ante la dolo^ 
rosa admiración de todos. 

Su romería , lamosa entre todas de la Garb í a , se celebra el 
segundo día del Meilud. A ella conciitre toda la ca t t l a y cuai i ' 
tos romeros de otras l ian asistido el día anter ior al jnusem de 
Arc i l a . C o n estos, acuden a la sáitia los hamadcha y aisaita ( 5 ) , 
ofreciéndose muclios sacrificios y naciéndose grandes regalos a 
los aescendientes del luoraoito. 

A propósito de éstos, liemos de señalar que , muer to Sidi 
Mohanimed, quedó de cabeza de familia jSidí A n m e d , quién re­
cogió los privilegios de su padre ; y en el año l a S g de la Hég i r a 
se trasladó a x e z , consiguiendo del Oiiltán o id i M.onammed 
U e l d JVtulai A tde r r a l i a iuan , le extendiera un dalnr, en v i r tud 
del cual se eximía a él y descendientes del pago de toda clase de 
iiui)iiestos y de la aportación de todo género de prestaciones. 

Al morir Al imed, en Teclia que se ignora, dejó cuatro lujos: 
Abdeselam, E r k í a , Sfía y Fá t ima . 

Sidi Abdeselam, que fué ínt imamente t ratado por nosotros, 
era persona delicadamente distinguida y m amenté t o n d a -
dosa. Sent ía y exteriorizaoa leal cariño liacia los españoles, no 
obstante su origen argelino, que política y cuidadosamente ocul-
t a t a . A l emprender su viaje en peregrinación a la jMLeca—en 
el año i S ^ a de la H é g i r a — p r e v i e n d o su muerte , tuvo la deli­
cadeza de confiar H nuestro cuidado y someter a nuea t ra tutela 
sus dos lujos varones. F u é aquél , un acto verdaderamente 
conmovedor; pues presentía sn muerte una vez lieclio Hach, e 
loa a ella con la resignación de los escogidos. 

De regreso de la Aí-eca, iSidi E l H a c l i Abdeselam, murió 

(1) El menor, para distinguirle del padre. 
(2) Fuente de Auiclia; diminutivo de Aiclia. nombre propio de mujer. 
(3) Plunil de lalch; individuo que lia terminado la primera enseñanza y 

sabe de memoria el Koran. 
(*l) Es el punió de mira y de unión espiritual hacia el que convergen, cin­

co veces al dia, las miradas y los pensamientos de 300.000.000 de musulmanes. 
(5) Hermanos de las cofradías fundadas, respectivamente, por Che] el 

Camel, Si Mohanimcd beii Atsa el Mojlari, el Mcqiiiiinsi¡ y por Si Ali beii 
Hanidiífli. 

en alta mar, atendido cuidadosamente por el actual Bajá de 
Te tuán , iSidí E l H a c l i Dr i s ben Abdeselam E r Rifi; al que 
encargó recomendara m u y especialmente a sus liijos, no se sepa­
raran de nosotros y fueran para los españoles sus más leales 
colaboradores. 

Fué enterrado en el iSantuario de Sidi Za rga de la ciudad 
de Y a m b o el Bailar ( H i y a s - A r a b i a ) . 

De jó cuatro lujos: MLoliammed, Al imed , Fe t tom, y R a l i -
ma. Todos ellos viven actualmente. 

E u este poblado y en la colina l lamada El Carina Loura?na{i) 
está enterrrada la clierifa Lal - la Sfía'—luja de Sidi Mohammed— 
cuya sepultura respetan y veneran . 

Asimismo lo liacen a las raudals de Sidi el Moj f i , S id i 
Moba mmed E U air i , Sidi M.oliammed ben E l Iío.ssaiii y S id i 
Abdel - la l i . S e desconoce la biografía de estos morabitos, a los 
cuales no se les celebra romería . 

B R I D I A . E n t r e acebiiclies y palmitos gigantes, n a y al 
Oes te del aduar una rauda en recuerdo de Mxdai Abdelhader 
Yilali (2). 

Dicen las gentes de este poblado que , según t radición, un 
día apareció la ordenada agrupación de piedras cuyo emplaza^ 
miento señala una sepultura. Cuantas gestiones se lucieron para 
averiguar el porqué de aquella señal, fueron infructuosas. H a s t a 
que un día, en ocasión de buscar unas bestias el indígena l lama-
do El A a r b í ben M.eliammed, llegó basta las inmediaciones de 
lo que l ioy es morabi to, encontrando a un haddaiii ( 3 ) . Es te , al 
ver a E l A a r b í , le preguntó si sabía a quién estaba dedicada 
aquella rauda; y como le contestara negativamente, le aseguró; 
«Esta rauda está dedicada a M u l a i Abde lkader Yi la l i . V e y 
saca de esta ignorancia a las gentes del a d u a r » . 

Nues t ro afán de inqui r i r , no logró saber si fueron bai ladas 
las bestias que se buscaban. 

N o le celebran romería . 
Respe tan , también, una rauda en memoria de Sidi Moham­

med ben Ali Raisuni, enterrado en T a z a r u t . 
Destacan ot ra , en recuerdo de Sidi Ali hen Sidi Mohammed 

ben Ali Raisuni, enterrado en T e t u á n . 

N A I M I E N . V e n e r a n a Sidi Ahmed ben Abdeselam el Me-
quinasi. Es te santo varón acompañado de sn p ad re , llegó a estas 
tierras l iuyendo de las autoridades de su país, que liacían a am­
bos victimas de mu atropellos. 

Sidi Ahmed, puso sus conocimientos de religión al servicio de 
la enseñanza; inició en los niños las prácticas dictadas en el K o ­
r an ; les dió normas de sana moral , ae recta conducta. M^ientras, 
la suya era digna de ser imitada a ciegas. H o m b r e ferviente y 
temeroso de D i o s , rehuía el contacto de sus semejantes; y el 
tiempo que sus trabajos de enseñanza le dejaban ub re , pasábalo 
orando en continuadas vigilias. 

Algunas personas babían encontrado en sus sabios consejos 
el lenit ivo a sn dolor ; quién liabía ba i lado alivio a sus dolencias; 
quién recibió en su conturbado espíritu el sedante t ranquil iza­
dor . N o obstante , la muerte le sorprendió sin que los l iabitantes 
de este aduar vieran en é l—ro tunda y f rancamente—un ser pr i ­
vilegiado, un nombre dotado de gracias sobrenaturales, 

M.as aquella contenida grati tud de las personas lavorecidas 
por su intercesión, sintió la necesidad de exteriorizarse, cuando 
necesitó nuevos lavores; cuando pricisó urgentes consejos para 
disipar amargos sinsabores. Y lué entonces cuando la mucnedum-
b r e , guiada por los agradecidos, volvió la vista nacía la tumba 
de Sidi Ahmed', y fué entonces, cuando la mucnediimbre lo erigió 
en protector; y fué entonces, después de m u e r t o , cuando el re­
mordimiento de los olvidadizos guió a éstos bacía aquélla tumba, 
que un sendero de fervor y de piedad liabía de venir pa ra 
siempre con el poblado. 

Eos actuales l iabitantes, por tradición, siguen respetando y -
venerando a este morabo, c u y a romería se celebra en el mes de 
agosto. 

Anéel D O M E N E C H 

(1) La «higuera posterior» o aue está detrás de la saúici del morabito. 
(2! Véase el número de Septiembre de W30, página 221. 
(3) Descendiente de Sidi Hcddi (Beni Aros). 
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E l viajen a España del Jalifa de^ la Zona Española 

Por hallarse en miiquina nuestro anterior 
núiiiero cuando se Í7iició la excursión a Espa­
ña, de S. A. I. El Jalifa de la Zona Española 
Mulé;/ El HasSíiH Ben El Mehedi Ben Is-
luail, no pudimos sino hacer una referencia 
a la importancia y posibles resultados de tan 
írnnscetidental acto. 

Eli este número aun cuando en general la 
prensa diaria ha dado completa información 
del viaje, ofrecemos un resumen del mi'imo, 
en el deseo—qíte sin duda coincidirá con el de 
nuestros lectores—de que un acontecimiento 
tan interesante en las relaciones hispano ma­
rroquíes quede debidamente registrado en la 
colección de esta Revista. 

EN la mañana del 21 del pasado mes de 
mayo emprendió su anunciado viaje a 

España o . A . I . el Jal i fa de la Z o n a Española 
2Viiiley El Hassan Ben E l JMLeliedi Ben Ismail ; 
le acompañaban el A l t o Comisario, D o n Lucia­
no L o p e ; Feíreí-; el J e t e del GaLinete Dip lomá­
tico de la Al ta Comisaría , señor Tormes; J e t e 
del Gabine te MLilitar, Teniente Coronel R a m í ­
rez, Y A y u d a n t e del A l t o Comisar io , Comandante Vi l l a lba . 

De l elemento musulmán también acompañan al J a l i t a , el 
G r a n Vis i r iSídi Mol i amed El Galmia , su administrador , y los 
Directores de los liieiies iViajzen y xlabices . E l Guela iu y -M.O-
Iiametl Den Jxaisuiii. 

El pueblo de Teti ián le n i ; o al joven príncipe una cariñosa 
y entusiasta despedida. Se puede decir que toda la poLlación de 
T e t u á n se situó en las calles que tenía que recorrer la comitiva, 
para decir adiós a M i i l e y Has san . 

Fuerzas de la IVtelial-l.a de T e t u á n , de la Guard ia Ja l i í iaua 
y de -Regulares, ciiDrieron la car rera , r indiendo lionores al paso 
del J a l i t a . 

Asimismo acudieron a la A l t a Comisaría , para despedir a 
iSu Al teza , las autoridades civiles y militares, el tribuna 1 R a b í -
meo . J u n t a Munic ipa l en pleno, y cofradías religiosas con sus 
ría nd eras. 

Una escuadrilla de aeroplanos militares evolucionó sobre la 
comitiva. 

xlasla Ceuta les acompañó el Delegado Genera l señor v i-
llas Vil larreal . 

L a despedida en Ceuta fué también muy cordial . Las tropas 
de la guarnición formaron carrera tributándosele al soberano de 
nuestra Z o n a los honores que con arreglo a su rango le lia acor­
dado el Gobie rno de la Repúbl ica . E l Jal i fa salió con su séqui­
to para iSevilla en el dest róyer c v elascod. 

El buque ostentaba bandera cuadrada de color verde con 
tina estrella amarilla de seis puntas en el centro . 

El J a u t a aproveclió su estancia del día a i en oevi l la para 
visitar el Alcázar y Exposición, viendo detenidamente el iiabe-
Uón marroquí ; por la noclie fué obsequiado con una tiesta an­
daluza . 

En la mañana del domingo, 2 2 , eri el exprés salió para jMía-
d r id , llegando en la noclie del mismo día a la capital de la R e ­
pública. 

L A ESTANCIA EN M A D R I D 

E n la estación del Med iod í a esperaban a o . A . I . su lier-
mano , M u l e y JMoliamed Ben -e l -Me l i ed i , ministro de Es tado , 
Sr. Zul i ie ta ; generales Q u e i p o de L lano y Vil legas; director 
general de oegiir idad, D . A r t u r o M.enéndez; jefe d é l a división 
íocia l , D . Adolfo de M i g u e l ; otras autoridades y servidores 
mairoqiiíes. D i ó la bienvenida al Ja l i f a , en nombre del Gob ie r ­
n o , el ministro de Es tado . 

R ind ie ron bonores una compañía con bandera y música, que 
fué revistada por el J a u t a , quien ocupó un automóvil , trasla­
dándose al notel R i t z . 

S. A I. con el Alto Comisario y personalidades de si séquito pasea en lancha por el rio Tajo 

El numeroso público que asistió a la llegada del príncipe 
marroquí y de su séquito, le aplaudió con simpatía. 

KHCEW.'IÓN POR E L P R E S I D E N T E 

DE LA KnPÚBLICA 

E l Jal ifa M u l e y El H assan y sus séquitos llegaron a las doce 
y cuarto a la plaza de la A r m e r í a , donde se bai laba formada la 
guardia con bandera y música. 

El orden de la comitiva fué el siguiente: 
O ciipabaii el primer coclie, el director geuera 1 de M arriie-

cos y Colonias , iSr. Cánovas , y el comandante iSr. V i l l a lba , 
ayudan te del A l t o Comisario. E n el segundo cocbe, descu­
bier to , que ostentaba la bandera jalifiana, venía D . Luciano 
López Fe r re r , que acompañaba al J a u t a . Rodeaba a este au to­
móvil la escolta presidencial; ocupaban el tercer coclie el G r a n 
Vis i r , M-oliamed Galmia , el intérprete mayor de la Dirección 
de M a rriiecos, D . Regiiialdo R u i s O r s á t i l , el director de los 
bienes de 1 M ajzen, M o b a m e d Glai i i , y el de los bienes bab ices, 
M.oliamed Rais i ini . E n el cuarto cocbe iban el comandante don 
Alfredo P radas , ayudan te del Ja l i f a , el bermano de éste, M o-
bamed B e n - e l - M e b e d i , el lujo del bajá de T e t u á n , D r i s - A s -
Rif i , y M o b a m e d Br icba , mayordomo de los bienes del M a j z e n 
E n el otro cocbe iban las altas personalidades del séquito. 

iS. A . I . fué recibido en la plaza de la Armer í a a los acor­
des del lumno clieritiano. 

P a r a recibirle acompañaban a O. E . el Pres idente de la 
Repúbl ica , el Presidente del Consejo jSr. A z a ñ a , y el ministro 
de Estado iSr. Zul i ie ta . 

El Pr íncipe M u l e y Hassan entró en el salón de Consejos 
acompañado del iSecretario Genera l de la Presidencia de la R e ­
pública iSr. iSáncliez G u e r r a , introductor de Embajadores , señor 
López Lago y secretarios del Gabine te diplomático iSres. I t u -
rralde y Navasciiés. 

El Presidente con el Jefe del Gob ie rno , ministro de Estado 
y Cua r to M^ilitar, pasó seguidamente al salón de Consejos, siéií-
dole presentado el ilustre visitante por el Or. López í e r r é r . 
Inmedia tamente S. A . el Ja l i fa pronunció el siguiente discurso 
en á rabe , siendo traducido a continuación por el in térpre te , se­
ñor R inz Orsá t i l : 

DiscuRO DE S. A. I. M U L E Y E L 

H A S S A N B E N E L M E H R D I B E N 

I S M A I L 

"Señor : Con ext raordinar ia alegría y con profunda emoción 
os dirijo la palabra en estos momentos, que por ser tan señala-
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(los y soiemues 
jamás el tiempo 
i)orrará u e lu i 
memoria. E a u -
caao por mt pa­
dre , el primer 
Ja l i fa ,en el culto 
a España , Dios 
na permiticio que 
sea y o el que 
realice lo que él 
no piído nunca 
alcanzar y qtie 
constituía la ilu­
sión más grande^ 
de su vida: poner «i 
el pie en esta 
t i e r r a bendi ta , 
de nuestros r e ­
c u e r d o s y d e 
nuestros ensue­
ños. A q u í me 
tenéis, señorpre-
sidente, g o z o s o 
de e s t a visita; 
c o n m o v i d o mi 
espíritu ante las 
maravillas q u e 
vuestro país con­
t iene, l leno J e 
r e c o n o c i m i e n t o 

S. A. I. El Jarifa de la Zona Española acompiñado díl Sr. López Ferrer, Alto Comisario, a su llegada al Palacio Nacional 

por la uidalgiiía con que nos na t é i s reciDiJo, descoso de corres- res, no cesaremos de prestaros nuestro concurso para que los 
poncíer a tanto agasajo y tanto cariño con que v . E . y vuestro 
pílenlo me lian colmado. Bien se me alcanza que esa acogida no 
sólo la dispensáis a mi persona, sino a lo que represento, y como 
de ello estoy cierto, estad también seguro que el pueolo que r i jo, 
con la ayuda e intervención de Üspafia, siente por este gran 
país, cuya abnegación y esfuerzo tantas veces lie tenido ocasión 
de admirar , en la paz o en la guerra, contundidos en una obra 
conjunta cristianos y musulmanes, toda clase de afectos y de 
simpatías. Rec ib id , pues, en nombre propio y en el de los mo­
radores de nuestra :;ona marroquí el más rendido y entusiasta 
llomenaje como prueba de respeto y alecto nacía la excelsa per­
sona de V . E . , como prueba de lealtad e inquebrantable adlie-
sióii a la Repúbl ica y como testimonio del más ferviente agrade­
cimiento nacía la nación que en tiempos pasados asombró al 
mundo con sus lieclios y en los presentes realiza con un despren­
dimiento y altruismo incompaiables su misión civilizadora de 
conducirnos i)or el camino del progreso con proliiiido respeto a 
nuestra tradición y a nuestras costumbres». 

E l Presidente de la Repúbl ica contestó con el siguiente dis­
curso, que también el intérprete mayor de la Dirección de A l a -
rruecos tradujo al á rabe: 

DISCURSO DE CON'TESTACIÓN DE 
S. E. E L P R U S I D E X T E IIE LA R E -
I'ÚHLICA 

f*Alteza: C o n no menor alegría y satislacción me es muy 
grato dirigirme a V . A . para expresaros, en nombre del pueblo 
esjjañol, de su Gob ie rno y en el mío propio , el más cordial sa­
ludo y la más efusiva bienvenida a esta capital de la Repúbl ica . 
A las dotes personales que le adornan encarna v . A . las t radi­
ciones de un pueblo grande, que en siglos sucesivos de conviven­
cia con el español lormó su propia liistoria y colaboró con él en 
imperecederas obras de cultura. iSi a esos timbres tan gloriosos se 
unen los que adornan a V . A . personalmente, ilustre clierif, 
descendiente de una de las dinastías que tantos años lleva de 
existencia en Aíar ruecos , comprenderéis m u y bien esas manifes­
taciones de simpatía y esa liidalga liospitalidad con que V . A . 
y la representación de vuestro M a j z e n lian sido acogidos en 
t ierra española. E n la gratitud de V . A . l iay una gran par te 
que en justicia mueve a la adhesión y celo de V . A . misma, 
cuyo espíritu guió en tales virtudes vuestro antecesor y pad re , y 

pueblos español y marrociiií, que lian contribuido a restablecer 
la t ranquil idad en vuestro terr i tor io , participen también del be­
neficio de la paz. 1 para esta obra ; es decir, para el desenvol­
vimiento de todos los intereses morales y materiales de la Zona. 
del Pro tec to rado , obra de cultura y de civilización en suma, 
contad siempre con la simpatía y con el apoyo de la Repúbl ica 
española». 

C o n el mismo ceremonial de la llegada, o . A . 1. y séquito 
salieron del Palac io N a cioual. 

CoNDECOI! ACIONES 

S. A . I . E l J a l i l a otorgó con motivo de su visita a España 
la G r a n Cruz de la Or í l en jMelitlaiiia a las siguientes persona­
lidades: 

Al Presidente de la Repúbl ica española; al J e t e del G o ­
bierno; al ministro de Es tado ; al comisario superior, D . Luc iano 
López Fe r re r ; al director de ^Marruecos y Colonias ; al secreta­
rio general de la Presidencia de la Re|)úbl ica, Or. íSánclies 
G u e r r a , y al subsecretario de Es tado . 

También lia concedido la encomienda de la misma O r d e n al 
jefe del Gabine te de Prensa del palacio presidencial, D . Emil io 
H e r r e r o , y al secretario ayudan te del presidente, E . G u n d e -
maro Palazón . 

E n la tarde de este mismo día — ^ 3 — e l Pr ínc ipe realizó una 
exclusión a Araiiji iez, cuyos jardines , palacio y pabellones visi­
tó con gran complacencia, siendo obsequiado con una comida a 
la que asistieron veintiséis comensales. 

AI siguiente d í a — 2 4 — el Pr ínc ipe M u l e y E l Has san visitó 
detenidamente el Palacio de O r i e n t e y a las dos de la tarde 
acudió a la comida oficial, que S. E . el Pres idente de la R e p ú ­
blica le ofreció y que tuvo lugar en el gran comedor de gala de 
la planta principal del Pa lac io . 

Los comensales ocuparon sus puestos por el siguiente orden: 
el presidente de la Repúbl ica , iS. A . el Ja l i fa , presidente del 
Consejo de ministros, ministros de Es tado , Jus t ic ia , M a r i n a , 
H a c i e n d a , Gobernac ión , Instrucción pública. T raba jo , Agr i ­
cultura y O b r a s Públ icas; A l t o Comisario de M a r r llecos, G r a n 
Vis i r , presidentes del Consejo de Estado y clel Tr ibunal iSupre-
mo , M u d i r Amlac E l A b b a s , Ca ld M e x u a r de S. A . , lier-
mano de S. A . , subsecretario de la Presidencia del Consejo de 

inistros, H a y i b de S. A . , director general de Carab ineros , 
también corresponde a vuestro pueblo, que en la época presente Amiii de S. A . , director general de iVlarruecos y Colonias , 
también lia colaborado con el nuestro en los duros trances de la general Godecl, introductor de embajadores, director general de 
guerra, el que se os deba la acogida Cjiíe tanto na impresionado Segur idad, presidente de la Diputac ión provincial , gobernador 
vuestro espíritu. Estad seguro que , conscientes de nuestros debe- civil Je M a d r i d , general de la primera división, vicerrector de 
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la Univers idad Cen t ra l , secretario particular del presidente de 
la R-epriblica, contraalmirante oUedo, segiindo ¡efe J e la 
Casa M^ilitar, ayudan te del presidente de la Repúbl ica , coronel 
Rodr íguez , comandante del escuadrón de la Escolta tJresidencial, 
ayudan te del ijresidente del Consejo de ministros, ayudan te del 
ministro de A l a r m a , secretario del Cab ine t c diplomático del p re -
sidente de la R e p ú t l i c a , iSr. I t i i r ra lde; ídem, ídem, ídem, señor 
Navascués; capitán de la guardia exterior de Pa lac io , oficial del 
escuadrón de la Escolta presidencial, intérprete de iS. A . el jalifa. 

O c u p a r o n las cabeceras de la mesa el secretario general de 
la Presidencia, D . Rafael 5áncI iez-Guer ra , y el jefe de la Casa 
M i l i t a r , general Qiieipo deLl ano . 

L a Banda republicana interpretó un selecto programa. 
E n la tarde de este día, el joven Pr íncipe visitó el palacio 

de E l P a r d o y la Redacción y talleres de los periódicos « A l i o r a s 
y «Es tampa» , cuyas modernas instalaciones despertaron gran 
interés en el ilustre visitante. 

E l programa del día a 5 se inició con la visita al M u s e o del 
P r a d o , que Jiizo S. A . acompañado de su hermano y de las 
personalidades de su séquito. 

o e mostró S. A . complacidísimo de cuanto liabía visto. 
Después , dando la vuelta por e lR et i ro, se encaminó al M useo 
de Ciencias xsaturales, en cuyo lugar fué recibido por el director 
del mismo o r . Bol ívar . Este le mostró todas las colecciones va­
liosas y diversos ejemplares de la launa que allí se guardan. 

Después visitó la Biblioteca Nacional siendo recibido por 
el director. 

L e fueron mostrados al J a u t a los ejemplares ciiie consti tuyen 
él Tesoro Bibliográfico, l lamando singularmente la atención de 
Jos personajes nioros algunas obras árabes, que ellos mismos des­
conocían. 

Desde la Biblioteca, el Ja l i fa se dirigió al hotel R i t z , per­
maneciendo hasta las dos de la ta rde . 

A esa Iiora marchó a la Presidencia del Consejo, donde se 
celebró el almuerzo que el Gobie rno le ofrecía. 

Terminado éste, salió para Guada la ja ra , con objeto de real i ­
zar la anunciada visita a la Aeronáut ica M i l i t a r . 

E S T A N C I A EN GUADALA.TARA 

A las cinco de la tarde llegó a dicha ciudad iS. A . I . acom­
pañado de Sil séquito. 

Fué recibido por todas las autoridades locales, y r indió h o ­
nores una compañía de Aeros tac ión , con bandera y música. 

También acudieron a la estación, los niños de las escuelas y 
enorme gentío. 

Después de revistadas las t ropas , que le r indieron honores , 
se dirigió al Pol ígono, donde el teniente coronel La l l ave , realizó 
una ascención en globo, l levando con él al Ja l i f a , que es la pr i ­
mera vez que vuela en su 
v ida . 

E l globo se elevó a dos--
cientos metros. 

Luego visitó las distintas 
dependencias del aeródromo, 
donde se le obsequió con i 
un té . i 

E n las últimas horas de 
la tarde , emprendió el regreso 
a M a d r i d , tr ibutándosele ca- ' ^ ^ 
riñosa despedida. ; %. ^ 

E l día ab inauguró ou 
Al teza el programa previsto 
con la visita al espléndido pa­
lacio del T r ibuna l Supremo 
de Jus t i c ia , donde fué recibi­
do por el presidente Sv. M e ­
d ina ; el presidente de la A u ­
diencia, representaciones de 
magistrados y fiscales, el d ipu­
tado o r . Te rce ro , en substi­
tución del decano del Colegio 
de Abogados; el S r . M a r t í n 
Veña, decano de los procu­

radores , y otras distinguidas 
personas. 

E l Jal i fa penetró en la 
o a l a del P l e n o , donde escu­

chó la salutación que en nombre del Gob ie rno , ausente del acto 
por imposiciones de la labor par lamentar ia , y en el d é l a Magis ­
t ra tura , le dirigió D . Diego M^edina, y a continuación recorrió 
las dependencias del Alto T r ibuna l , el Colegio de Abogados, D e ­
canato y Biblioteca, y , por últ imo, entró en la Sección primera 
de lo Criminal de la Audienc ia , que actuaba en aquel momento. 

Seguidamente tuvo lugar la visita al Bauco de España , de 
la que sanó muy complacido el augusto viajero. 

A las dos de la tarde , en el H o t e l R i t z , que ha sido el hos­
pedaje de S . A . , obsequió el Pr íncipe con un almuerzo al G o ­
bierno . 

Asistieron el Presidente del Consejo, todos los ministros, el 
Presidente d é l a Cámara , los señores Lójiez X errer y Cánovas , 
el Secretarlo Genera l de la Presidencia de la Repúbl ica , el ge­
neral C^iieipo de L lano y otras iiersoualidades. 

Terminado el banquete , el Pr íncipe salió con su séquito para 
E l Escorial . 

L A VISIT.^ CÓRDOBA 

E n la mañana del día 2 7 , S . A . I . emprendió el viaje para 
Córdoba acompañado de su doble séquito español y marroquí . 
E n la estación se le r indieron los honores reglamentarios, siendo 
despedido por los minisiros de Es tado e Instrucción pública y 
por el Secretar io d é l a Presidencia de la Repúbl ica . 

El príncipe viajero se despidió encantado de su estancia en 
la capital de España y expresando su gratitud por las atenciones 
que se le dispensaron. 

E l día 28 le dedicó S . A . I . a la visita de Córdoba , ini­
ciándola con la del M-Useo Romero de Torres y seguidamente 
la de la G r a n M-ezqiiita. 

Esta causó a S . A . gran emoción, así como a los ministros 
jalifianos que le acompañaban. 

Se mostraron al Jal i fa los códices antiquísimos y muclios 
objetos curiosos que se conservan en el Tesoro de la Ca tedra l . 

Desde la Mezqu i t a el Jal i fa y su comitiva se trasladaron a 
M e d i n a Aza l ia ra , recorriendo la par te de la sierra liasta llegar 
la ermita, desde la que el Jal i fa contempló el panorama . Los 
expedicionarios hicieron espléndidos donativos a los ermitaños. 

Seguidamente el Jal i fa regresó a C ó r d o b a , asistiendo en el 
Círculo de la Amistad a la comida oficial con que le obsequió el 
A y u n t a m i e n t o . 

Terminada la comida, el Ja l i fa emprendió el viaje a G r a n a ­
da . El alcalde le obsequió con un artístico álbum de C ó r d o b a , 
encuadernado en cuero cordobés. 

OiíANADA 

A las ocho de la tarde la caravana automovilista del sobe­
rano marroquí y sus séquitos hizo su entrada en G r a n a d a por ia 
carretera de J a é n . 

E n la Aven ida de la Estación le esperaban las autoridades 

S. A I. en el hiU del Hotel Riti, con el Gobierno y «U»s personalidades, asiitentcs al banquete ofrecido por el Jalif» 
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de Granada y numeroso público. U n a compañía de In tan ter ía 
rindió nonores , revistándola el J a i i i a . Después se trasladó al 
liotel A l n a m o r a - P a l a c e . 

P o r la noclie tiié obsec|iiiado con iiu concierto por la jSinló' 
nica^ en el palacio de Carlos V . 

L a mañana del 3o tiene el estreno luagnílico de la visita a 
la Al l iambra . Sui duda tiié la nota más emocional del viaje. 
Toda la mañana tué dedicada a recorrer el recinto a r a b t , la 
Alcazaba , las torres y el Geneía l i fe . Banque te a medio día ofre­
cido por el Alcalde a cuyo discurso contesta el G r a n Vis i r 
jVlouamed Galmia expresando el agradecimiento del soberano 
marroquí y de su séquito por las muestras sinceras de liospitali-
dad y afecto de que lian sido objeto en el viaje. xLl poeta VI-
Ilaespesa, cantor de la AUiambra , leyó unos versos. 

P o r la tarde asistencia a una corrida de toros y visita a la 
Jixposición de Industr ias Art ís t icas. P o r la noclie, representación 
J e Ei Alcázar de las perlas, de Vil laespesa. 

JEl día 1 de j u m o , a las doce de la mañana , iS. A . I . asistió 
al solemne acto de descubrir la lápida en lionor del fundador de 
la A lnambra el r ey AUiamar , que lia sido colocada al linal de 
la cuesta de los Gómeles |unto a la Puer ta de los Granados que 
da acceso al recinto de la Al l i ambra . 

iS. A . el Ja l i fa llegó en un coclie descubierto, acompañado 
del A l t o Comisar io , y las autoridades moras y españolas. 

Precedía a la comitiva, la guardia municipal montada. 
Asistió al acto el poeta señor Vil laespesa, autor del texto 

de la lápida. 

El teniente alcalde señor iSans Bla neo, dedicó un recuerdo a 
Al l iamar y frases de gratitud al J a l i l a , teniendo también muclios 
elogios para Vil laespesa, por el texto insuperable de la lápida. 

Contestó a este discurso el Ja l i fa , reconocido al elogio y 
agradeciendo las pruebas de afecto que recibe de G r a n a d a . 

L a ceremonia tué sentidísima y emocionante, presenciando 
el acto numeroso público. 

D í a 2 . Es tancia en M á l a g a desde las dos cié la tarde en que 
S. A . I . y séquito llegaron liasta la liora de eiubaicar eu el 
Cí velascod. S. A . I . y acompañantes lueron recioldos eu la 
Itieiite de Olle tas por el Gobernador Civi l , A lca lde , Presidente 
de la Audiencia , deiuas autoridades y numeroso público. 

U n a compañía del regimiento de Infantería ^y, con bandera 
y música, rindió los lionores reglamentarios. 

x l ico la presentación de las autoridades malagueñas, el Al to 
Comisario jSr López Fe r r e r . 

JLL A y u n t a m i e n t o obsequió al ilustre viajero y a las perso­
nalidades que lo acompañaban con un almuerzo en el Balneario 
del Ca rmen . 

E í joven Pr íncipe conversó con los periodistas, mostrándose 
encantado del viaje, y especialmente de las maravillas que había 
admirado en Córdoba y en C r a n a d a . 

C o n todos los nonores que le son debidos y con sincera cor­
dia l idad. E l J a l i í a tué recibido en el muelle de la Punt i l la de 
Ceu ta a las 8 de la noclie eu que llegó procedente de iVlálaga 
a bordo del destructor G ve lasco» . 

A sil vez Te tuán le liizo ui\ recibimiento entusiasta y cari­
ñoso, con numerosa concurrencia no solo del elemento oficial, sino 
de la población de las tres razas convivientes eu M^arriiecos. 

La ciudad estaba i luminada y el público que presenció la 
llegada de los expedicionarios aplaudió a iS. A . 

Este encargó expresamente al Sv. López Je errer expresara al 
Cob ie rno Español su sincera simpatía y grat i tud. 

Tales lian sido las jornadas de este viaje tan deseado por 
cuantos estimau la alta importancia de una positiva compenetra­
ción hispano marroquí y del cual , es razonable esperar excelen­
tes frutos. 

I 
S. A. I. El JaliU hsct una ascensión «n globo cautivo 
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EL V I A J E D E L J A L I F A D E LA Z O N A A E S P A Ñ A 

S. A. 1. El Jalifa de la Zona Española con S. E. El Prtjidente d« la República Sf. Alcalá Zamora, Presidente del Consejo Sr. Azaña, Ministro de 
Estado Sr. Zulueta, Gran Visir Galmia, Director de Bienes Majzen S'laui, Director de bienes Habices Ben Meki Raisuni, General Queipo de 

Llano y otras personalidades. 



CANTÓN.- Sfgún un gr.bado del siglo XIX 

EL PROBLEMA DEL EXTREMO ORIENTE"' 
I I I 

El d inamismo de los occidentales, que hoy l lamaríamos im­
perial ismo, venció al estatioismo de los pueblos amaril los que 
querían vivir su vida, en su oriental mimit ismo, eminentemente 
filosóficos, racionalistas y al mismo t iempo poéticos y art is tas , 
amaban la naturaleza que les había tocado en suerte y en su reli­
gión na tura l se reverenciaban a si mismos, al morir, convirt ién­
dose en Dioses, solo aspiraban a la quietud y serenidad. P a r a 
ello, el astro principa], la China se rodea de un cinturón de países 
adyacentes a modo de zonas de neutral ización, que sirviesen de 
resortes de tensión a los esfuerzos exteriores de las potencias, 
bárbaras a su juicio y ya hemos visto que por el norte y el sur los 
fueron envolviendo y por fin les atacaron de frente, negándoles el 
derecho de cerrar sus. puer tas . 

Pero de aquellos pueblos, el isleño, el que más tardó en dejar­
se vencer, reaccionó y adoptando la sabia política «del enemigo 
el consejo» se adaptó sus procedimientos, imponiéndose a los 
extraños. Japón , el I)ai Nippon, el Cipango de los ant iguos, dio 
la norma a los demás Amari l los de lo que debieran hacer, para 
inyectar en su organismo ese pigmento que los diferenciaba físi­
camente de los mortales de Occidente. 

El archipiélago del J apón lo const i tuyen cientos de islas, 
pero su núcleo lo forman las cuatro grandes de Hol-caido, Hondo, 
Chikuko y Iviushiu, enmedío de las cuales como dijimos está, ese 
mar interior, inexpugnable posición estratégica, que es su fuerza 
y su espíritu, pues cobija en él al Y a m a t o Damaishi , que le dio 
vida. Pero al entrar en la vida de relación con el exterior, pronto 
comprendieron, que para poder subsistir , era menester organizar 
la economía del país; éste era re la t ivamente pobre, carecía casi 
de numerar io , desconociendo por consiguiente el a tesoramiento, 
haciéndose las t ransacciones comerciales a base del arroz, su 
principal producción y al imento, la consti tución geológica del 
montañoso territorio, hace no pueda ararse más de u n 16 por 
ciento del terreno, al ocurrir la revolución del 1808 no existía 
casi ganado, la al imentación era vegetar iana e ictiófaga, la po­
blación alcanzaba nnos 30 millones de habi tantes . 'Desde entonces 
h a subido a 04 mil lones en la motrópoli y 90 en todo el Imperio, 
aun cuando en general las costumbres del país no hayan variado, 
sin embargo en a lgunas par tes de la población se ha introducido 

(1) Véanse los números de abril y mayo de 1<>3L' 

el uso del pan y la carne y en el mismo consumo del arroz y el 
pescado, se ha notado un aumento de un 20 por ciento y un 200 
por ciento respectivamente, c i rcunstancias que sin duda influyen 
en la raza y su crecimiento, que se desarrolla a un r i tmo de 
912.795 de exceso demográfico, según las ú l t imas estadíst icas. 

Es te crecimiento p lan tea en este país el mismo problema de 
excesiva densidad de población, que preocupa en Alemania e I t a ­
lia, que no cuentan como Bélgica e Ingla ter ra , con colonias don­
de expansionarse y de donde impor tar mater ias pr imas de ali­
mentación, una de éstas por ejemplo es en el Japón la rica haba-
seya (que por cierto parece darse muy bien en Córdoba) que no 
solo entra en aquella como tal art ículo, sino también como pro­
ductora de aceite y que cul t ivan en la Manohuria . Habi l ís imos 
hortelanos llegan los campesinos Japoneses a obtener de una hec­
tárea de labor 2,G7 toneladas de arroz, mient ras en los Estados 
Unidos, no se obtienen mas que 1,22 toneladas, pero apesar de 
pertenecer al agro la mi tad de su población, no bas ta ningún año 
la ayuda del arroz que envían Corea y Formosa, para cubrir las 
necesidades de la metrópoli y el Gobierno t iene que importar 
algudos millones de hectoli tros. L a har ina de trigo la importan 
de Amér ica y el ganado como no cuentan todavía más que con 
1.400,000 cabezas, t ienen que importar de la provincia de Shan-
tung, (China) , aunque se confía poderse pronto proveer de Corea 
que cuenta con 1.000,000 cabezas de ganado bovino y 1.200,000 
porcino y del Hokaido, territorios apropiados para la cría de 
ganado. 

El país s iente por consiguiente el ahogo de su exceso de po­
blación, que busca donde descargar, reprobando la moral idad de 
su religión y costumbres otra clase de medidas, y podrían discul­
parse como obedientes a estas coiisíderaciones, sus conquis tas de 
Corea y Formosa, y expansionarse en Manchur ia e islas del Man­
dato; pero i-esulta que sus emigraciones a estos países son relat i ­
vamente reducidas, en Corea que no está muy poblado t ienen 
425.000 Japoneses , en Formosa no llegan a 180.000, en Sakalín a 
120.000, en las islas del Mandato 2.700 y en Manohuria unos 
200.000, total 927,700, casi lo mismo que el crecimiento de la po­
blación en un solo año. La razón de ello hay que buscarla en cau­
sas cl imatológicas, que hacen de difícil adaptación al delicado 
Japonés , estos cl imas extremos y a causas sociales que dificultan 
la competencia obrera de aquel con el culi Chino que en la actua-
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lidad, aprovechando la nueva vida desarrollada por el Japón en 
Manchuria, emigra de las provincias de Tohe-l¡ y Shantung, ha­
cia esta última, en proporción de un millón anual últimamente. 

Los Japoneses emigraban contentos a las islas Hawai, donde 
existen unos 123,000 y a los Estados del Oeste de Norte mAérica 
donde aun suman IBl.OOO y en el Canadá 19.000, hasta que se 
inició en el Estado de California, la campaña de persecución 
contra ellos, extendida después al resto del país, la cual después 
de muchas medidas vejatorias como las de prohibirles casarse con 
naturales de los Estados Unidos, de adquirir bienes on los mis­
mos, de asistir sus hijos a las escuelas de los niños Norte Ameri­
canos etc., concluyeron por cerrarles la entrada, arrastrando en 
esta política a las colonias Anglo Sajonas del Canadá, Australia 
y Nueva Zelanda. Privados de poder trasladarse a países de clima 
semejante al suyo, les queda hoy iniciada una ligera corriente 
emigratoria a las repúblicas Hispano Americanas, especialmente 
a Perú y Brasil. 

En el norte de la isla de Hondo, poco poblado y en la isla de 
Hokaido, lo mismo, podían establecerse todavía en gran cantidad, 
pero también son reacios a ello por la misma razón del riguroso 
clima. Motivos son estos que quizá en un, aun lejano porvenir, da­
rán lugar a medidas de gobierno por parte de las Potencias, más 
humanas que los actuales egoísmos imperialistas, que acotan 
Continentes casi despoblados como Australia o Imperios colonia­
les cual los de Francia, Bélgica o Portugal desproporcionados a 
su densidad de población, mientras se asfixian en sus aglomera­
ciones, otros como Alemania, Italia o Japón, pero eso aún está 
muy lejos y entretanto darán lugar a choques y luchas sangrien­
tas como en los tiempos primitivos. 

La solución que le restaba al Japón fué la adoptada anterior­
mente por Inglaterra, la industrialización del pais y a ella se apli­
có intensamente, produciéndose ese fenómeno económico de 
desarrollo industrial, tan asombroso si cabe o más que el militar; 
cierto es que al mismo han contribuido sus campañas afortuna­
das y el mercado ofrecido por los aliados, a su esfuerzo durante 
la guerra mundial, pero hay que pensar que este país carecía de 
los más elementales rudimentos de industria moderna, hace se­
senta años, ni técnica, ni capital, ni obreros y ni aun materias 
primas, tan sólo contaba con industrias elementales, de cerámica 
y tejidos, en plan familiar trabajando en los propios hogares. Hoy 
cuenta Japón, con capacidades de primera categoría, en todos los 
ramos cientítioos. Ingenieros, (¿uímicos. Médicos, Biulogistas, 
Economistas, lí'inancieros, Arquitectos etc., se han formado rS.OOO 
millonarios de yens (1 Ven=;-5.50 pesetas) de ellos más de quince, 
superan los 100 millones de capital, existen 29.1)17 sociedades con 
un capital de 8.2o8.11().000 Vens, se trabaja en .55.577 fábricas, 
con 2.202..50-1 obreros, el Estado cuenta con cerca de IG.OOO kiló­
metros de caminos de hierro en Japón, la flota mercante sólo es 
superada por las de Inglaterra y Norte América, cuenta con un 
tonelaje de 4.o71.0üO toneladas han batido todos los records de 
construcción naval, construyendo en Kobe en los astilleros de 
Kawasaki, un vapor mercante do G.OOO toneladas en el plazo de 
un mes, desde ponerle la quilla hasta salir a navegar, que mas, 
un detalle solamente que caracteriza este pueblo excepcional, que 
humano, parece automáticamente mecánico, al servicio de una 
voluntad científica, considerando su escasez de carbón y riqueza 
de saltos de agua, decidieron aprovechar esta hulla azul y de 
2:!';5.B';59 kilovatios que poseían en 1912 pasaron a 2.582.000 kilova­
tios en 192Í), ¿qué lección para otros pueblos? 

Porque esta labor colosal, no es caprichosa, ni hija del azar, 
sino obra nacional, en la que todos toman parte desde el Mikado 
ni último kurumaya, alentados por ese espíritu de patriotismo, 
que es el único que en la Tierra levanta a los pueblos, como el 
Sol da vida a la naturaleza. Esos hombres que han creado sus 
grandes empresas, son como sus marinos y militares, salidos en 
su mayor parte de los dos grandes clanes de samurais, de Yama-
to y de Kiushiu. Tachados de fiílta de iniciativa, es n su aplica­
ción, su espíritu de adaptación y disciplina, puesto con inque­
brantable voluntad y energía al servicio de un ideal, que llegan, 
V así acabaron con el mito de China y de Rusia y acabarán con 
todo aquel que se propongan, mientras el Dai Nippon siga produ­
ciendo hombres como Togo y Nogi, que alienten el fuego sagrado 
del Shintoismo y el Bushido, en el Yamato Damashii, y hombres 
prácticos, y de acción como los Mitsui, los Iwasaki, los Mitsu­
bishi, los Sumimoto, los Okura y tantos otros obreros de ese edi-
licio moderno, que es hoy el imperio del Sol Naciente. 

Labor inmensa, en la que desde luego ha tenido la mayor 
participación el Estado, no sólo favoreciendo a las nuevas empre­
sas con el arancel, desde ([ue con el tratado de Simonoseki, cesó 
el régimen de capitulaciones, sino con todo género de primas y 
subvenciones a la exportación y en general a la producción, yen­
do hasta crear aquél, numerosas empresas de distintos géneros, 
que fueron escuela y ensayo, qvie encauzaron el esfuerzo econó­
mico del país, que acudió unánime al llamamiento patrio, como 
si todo él, formase una sola empresa. Todo hubo que crearlo, ca­
pital, industria, comercio e instrucción, para soltar enseguida los 
andadores extraños. 

Pero para esta industrialización, que descongestionaba el 
país, tropezaron con la ilificultad de que éste no producía mate­
rias primas tan necesarias ¡lara ello como el mineral de hierro y 
el petróleo y en cantidad reducida, el carbón. Era menester bus­
carlas fuera, así como el algodón y la lana para su industria 
textil. El problema es mucho más premioso que en Inglaterra, 
pues ésta cuenta repartidas por todo el Mundo, dominios y colo­
nias, y sin embargo sabido es que se considera en ella, que la 

vida de la metrópoli, se paralizaría a las siete semanas de inco­
municación, con el resto del Imperio y si bien es cierto que la 
industria .laponesa es mucho menor, en cambio Inglaterra es un 
pais muy rico en minerales y cuenta con una población menor en 
un tercio que el .Tapón. 

Y ese suplemento de materias de alimentación para el soste­
nimiento de su población y de su industria, lo encontró Japón en 
el Continente, en Corea y Manchviria, viniendo estas razones vi­
tales de su economía a sumarse a las estratégicas de su política, 
para forzarle a seguir un camino recto, del que no puede desviar­
se sin morir. Además esa industria necesita un mercado y a na­
die le puede extrañar, quo teniendo al lado el de la China, pueblo 
de su misma raza y civilización, acuda en su busca a disputárselo 
a Ingleses y Americanos, para lo cual, tratándose de un pueblo 
desmoralizado como el Chino, tienen que velar cuidadosamente 
por su prestigio nacional. 

El desarrollo de la industria algodonera Japonesa ha sido tan 
grande, que no sólo lucha ventajosamente con otros países, en 
China, sino también en la India y la Insulandia, y este exceso de 
producción uniíio a la baratura de la mano de obra China, infe­
rior a la suya, le ha llevado a instalar su fabilcación en China, 
especialmente en Shanghai, donde de 120 fábricas de tejidos de 
ulgoilón establecidas en este pais 48 pertenecían a Japoneses, que 
además están interesados en la tercera parte de las restantes. 
Shanghai, es una vanguardia de la industria y el comercio Japo­
nés, en esa gran arteria central de la China, que a lo largo del 
río azul, lanzó Inglaterra hacia el interior de este mercado de 
400 millones de habitantes, disputado hoy por el positivismo mo­
derno occidental. El precoz discípulo amarillo del mundo occi­
dental, devuelve a sus hermanos Chinos, en forma de tejidos, las 
balas do algodón quo les tomó y aspira a hacer lo mismo con las 
enormes reservas minerales que en sus entrañas guarda estulta­
mente la China y va cediendo lentamente a las actividades, In­
glesas, iíelgas. Ilusas, Americanas etc. 

Porque esas reservas le son necesarias a su industria, espe­
cialmente a la siderúrgica, base de la ferroviaria y de la de cons­
trucción naval, que nacen en sus altos hornos de Yawata y se 
prolongan por los astilleros de Mitsubishi en Nagasaki y Kawa­
saki en Ivobe, así como en los oficiales del Estado, en líure y 
Sasebo, para no nombrar mas que los principales. I^alto el Japón 
de antracitas y mineral de hierro para esa industria siderúrgica, 
su o.-<pnÍLu esencialmente lógico, las buscó en el botín de sus gue­
rras, encontrando en las islas de Sakalin y Eormosa así como en 
Corea, esa antracita que no producían sus minas de carbón bitu­
minoso y en mayor cantidad en las de I'ushun de su explotación 
ferroviaria del Surmanchuriano, pero no bastan aún a sus necesi-
dad.-s y tuvo que recurrir a las minas que en la península China 
de Shantung, explotaban los Alemanes y todavía a las Anglo-
Chinas de Ivai-ping de la provincia tambián China deTche-li. Más 
falto aún de hierro, del que carece cual Italia, en absoluto el Ja­
pón, después de luchar inútilmente para extraerlo de sus escorias 
volcánicas, lo encontró también en cantidad insuflcienle en la Co­
rea, no bastándole tampoco con el que extrae de las minas de An­
chan y Penhi-hu de Manchuria y tiene que recurrir a lasde Han-
yeh-ping de la provincia china de Ngan-huei y las de Kin-ling 
en la de Shantung, ambas pertenecientes en su mayor parte a 
capital Japonés y a las de Tayeh de la provincia de Hu-peh. Se 
comprende dado que estas provincias están todas jiróximas a la 
cuenca del Yang-tsi-kiang, cuyo centro es Shanghai, el interés 
que para Japón representa el mantener su prestigio en ésta, por 
el gran capital, que en aquellas empresas tiene comprometido y 
por la relación que vemos tienen con su industria; los intereses 
que solamente en Manchuria, tiene comprometidos Japón en sus 
empresas, se elevan a más de 1.700 millones de Yens. 

En la vida de relación que la civilización moderna establece 
entre los países, productores unos de materias primas, industria­
les otros y mercados todos, no cabe por muy individualistas que 
cual China quieran ser, el mantenerse en estado caótico, como en 
ésta ocurre desdo la caída el año 1912, del Imperio, por el perjui­
cio que irradian a sus relaciones internacionales, así le ocurrió a 
este país en 1925 con Inglaterra y ahora con Japón y lo mismo 
quo al individuo que en una sociedad civilizada altera el orden 
en la calle, lo lleva a la razón la policía, el pais que perturba la 
vida internacional, maguer su independencia, se expone hoy a la 
intervención extranjera. Este ha sido el caso actual, en el que .Ta­
pón como más interesado ha llevado la voz, pero en el que en él 
fondo de su conciencia, hacían coro todos aquellos países pro­
ductores como Inglaterra, l^'rancia, líélgica, Alemania etc., pues 
al defender sus intereses, comprendía los de todos ellos y si no 
estaban conformes Rusia y los Estados Unidos, obedecían a razo­
nes políticas de índole particular, no vale la pena de mencionar 
otros países de importancia secundaria relativamente al caso, 
cuya opinión ha demostrado un desconocimiento y desorientación 
absoluta por parte de sus directores. 

Vistos los aspectos militares y económicos del problema del 
Extremo Oriente, nos queda el social, que tiene la importancia 
quo en este momento tienen todas las cuestiones sociales en el 
Mundo y con mayor razón aquí, que se relacionan con los dos 
países extremos en sus teorías sociales, los plutocráticos Estados 
Unidos de Norte América y la comunista ilusia; por parte del 
primero y por extraño que resulte tratándose de un pueiilo tan 
progresista y demócrata, el aspecto más que social es racial, los 
pueblos como las personas tienen sus debilidades y ésta es la de 
Norte América, apesar de la heterogeneidad de la composición de 
su población, de ello dan una muestra con su persecución a la 
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i'iiza de color, a los negros o como prefieren ser l lamados, more­
nos, en la que los frecuentes casos de l inchamientos de indivi­
duos de esta raza por supuestas violaciones de blancas, « espaldas 
del procedimiento legal, son un escándalo inmoral . El ridiculo de 
esa inania, t iene su culninación en su ley de inmigración, divi­
diendo a los humanos en categorías de nórticos, centrales y me­
di terráneos. 

El resultado es una intensa corriente de ant ipat ía en Norte 
América contra los hombres de raza amaril la, especialmente con­
tra loa Japoneses , exacerbada con motivo de la r ivalidad naval 
en el Pacifico, ya señalada, lo que no obsta jjara que dicho pais 
sea el mejor cliente de Japón a quien compra la mayor parte de 
su exportación de tó y de seda cruda y a quien exporta grandes 
cant idades de petróleo, har inas , hierro, maquinaria , etc. Los Esta­
dos Unidos cedieron la parte que les oorresiiondió de indemniza­
ción de China con motivo de la sublevación de loa J^oxers, a esta, 
con destino a instrucción pública, con este motivo y las fundacio­
nes de alguno de sus mult imil lonarios, sus Misioneros t ienen 
gran influencia entre la j uven tud China y es opinión corriente 
tanto en Nank ing como en Pek ing , que a pretexto de propagar 
las ideas democi'áticas, la ejercen en sentido tendencioso contra 
el Japón y su régimen de gobierno. El movimiento nacional is ta 
de Nanking en que t an ta parte tienen los es tudiantes y a cuyo 
frente está Tchan-kai-chek, se supone dirigido por Norte América 
y en sentido contrario al Japón. 

Pero el carácter social del problema del extremo oriente, es 
na tu ra lmente mucho más acentuado por parte de Rusia, tanto 
desde su base de Cantón en China, donde el agente Borodine tan­
to influyó en los primeros t iempos de la República sobre Sun-

Y a t Sen, organizado el Kuomitan . como en el pi'opio Japón, entre 
cuyo proletariado y estudiantes , ae han introducido los agentes 
bolcheviques, valiéndose del pei'tonnl de su Embajada en Tokio, 
compuesta de más de ÓÜ personas, sin contar con los Agregados 
Comerciales. Campo abonado para ello era su gran masa proleta­
ria, pais como hemos dicho esencialmente agrícola y pescador, en 
las faenas del agro se calcula trabajan imas 5.5T6.0Ó0 familias. 

entre ellas 6.000.000 de adultos y en las de la pesca 1.300.000 en­
tre hombres y mujeres, no contentándose con la de su litoral, con 
ser muy rico en ella y la del mar de Oklioslk, sino también de los 
mares de Oceanla, l legando a las costas de Sudamérica; al desa-
ri'ollarse la industr ia en las ciudades dio también trabajo a nu­
merosos contingentes , calculándose entre ellos 2.000.000 de adul­
tos, la mujer comparte en casi todos los trabajos, incluso en las 
minas. 

El proceso del desarrollo de las ideas democráticas primei'o y 
socialistas después, habrá sido el mismo que en todos los pueblos 
desde el momento que el pais se abrió al extranjero, la emigra­
ción de sus nacionales, las campañas mil i tares en el exterior, los 
viajes de las dotaciones de sus barcos y las estancias de las ex­
tranjeras en los puertos Japoneses , todos son motivos suficientes 
para captar ideas que están en el ambiente . Esto por cuanto al 
ti'abajador, que respecto al intelectual, el contagio es todavía mu­
cho más fácil, pues aun sin necesidad de las lecciones del maes­
tro extranjero en .Tapón o las recibidas fuera de éste, por los 
es tudiantes enviados al extranjero, basta el libro para propagar 
las ideas. Luego vino el nuevo régimen politice con su sistema 
par lamentar io y sus elecciones con sufragio restr ingido desde el 
1924 y universal dos años más tarde y como en todos los países 
los candidatos rurales batieron el campo, excitando las pasiones 
de los electores, proclamando la igualdad y la libertad humana . 
el derecho de todos h ipiedad de la tierra, despertando el 
odio de clases, en la sociedad hasta entonces consti tuida; sobre la 
imaginación de seres ingenuos, acostumbrados a respetar y acatar 
al que habla como amo o como maestro, el éxito está descontado 
y en ]í)26 llevaron al Pa r l amen to 8 diputados proletarios, que lo 
)U'imero que pitlieron na tu ra lmen te fué la socialización de las 
t ierras y como en otras partes se trató de dar forma al asunto, 
con un proyecto de convert ir cada ano mil ar rendata i ios en pro­
pietarios, cada uno de una hectárea de terreno, pero npesar de la 
modestia del propósito, desnivelaba el prosupuesto y requería dos 
siglos de duración para la completa transformación social. Con la 
semilla lanzada pronto hubo un part ido agrario el «Rodo Nomin-
to» que es el más radical y revolucionario. 

Fernando de C A R R A N Z A . 

PEKÍN.—Palacio de verano 
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CRÓNICA MENSUAL DE TÁNGER 
I . — U N vrA.iE A R A H A T . 

E l Presidente del Comité ae Control recloió de sus colegas 

el encargo de nacer un viaje a Te tuán y otro a R a b a t , para 

t ratar con los Residentes Generales , de aquellas demandas tange-

riñas que tienen relación con las otras dos zonas marroquíes. 

E l Pr íncipe Reginald de C r o y estuvo el mes pasado en T e ­

tuán y éste en R a b a t . E n la conferencia con M . Lncien Sa in t 

estuvieron presentes: el Cónsul Genera l de Francia en Tánger , 

M. De Wi tasse y el iSecretario Genera l del Protec torado fran-

cés M . Míeri l lon, antiguo Cónsul Genera l tani t ién de Franc ia 

en la ciudad internacional . 

La principal demanda que los tangerinos hacen a Franc ia , es 

que conceda al de Tánger Jas mismas ventajas y privilegios para 

la exportación que tienen los puertos de la zona francesa. Toda 

la política Irancesa en Tánger se apoya en que esta ciudad es 

jer i í iana, «tan jerifiana como R a b a t o Casab lanca» . Fiados en 

ello los tangerinos, piden para su puerto el mismo trato de que 

gozan los de las otras ciudades jerifianas. Esto sería probable-

mente lo que en la conferencia de R a b a t expondría el Cónsul 

Genera l de Bélgica, Presidente del Comité de C o n t r o l ; pero no 

se h a heclio público ningún resultado de aquella entrevista. 

. I I . — L A G E N D A R M E R Í A H A QUE­
DADO REDUCIDA. 

Franc ia , pues, hasta añora no lia concedido nada de lo que 

se le pedía. N i es probable que o conceda nunca , salvo en el 

caso de que Tánger sea declarado francamente francés. 

España , en cambio, na otorgado, sin compensación, sin con­

t rapar t ida , una gran ventaja política que tenía. L a principal 

jefatura española en Tánger es la de la Gendarmer ía . H a y otras 

dos, la del servicio de Higiene y la de O b r a s Públicas M u n i ­

cipales. P e r o ninguna tiene la importancia de la Gendarmer ía , 

porque la vigilancia de la zona internacional es lo que más ba 

preocupado siempre {i nuestro país y por lo que supone el que 

esa zona que es continM.-ición de la española esté directamente 

intervenida y ocupada por una institución armada mandada por 

un español. A pesar de ésto, el Gob ie rno na estimado conve­

niente acceder a que sean suprimidos cien gendarmes. Q u e d a , 

pues, eii virtud de una ley votada por la Asamblea legislativa 

internacional , en su reunión del día 3o de m a y o de i o 3 a , redu­

cido a i 5 o nombres todo el e lec t r /o de la Gendarmer ía inter­

nacional de la zona de Tánger . 

E l Gobie rno español na lieclio esta concesión en las siguien­

tes condiciones: «Acep ta la reducción del efectivo de la G e n ­

darmería , mientras subsistan eu Tánger las dificultades económi­

cas, y sin que esta decisión establezca un precedente en sentido 

alguno, bajo la fórmula de garant ía , por par te de la Adminis­

tración, propuesta por el Comité de C o n t r o l , redactada como 

sigue; L a Adminis t ración, con el efectivo de i 5 o nombres , ga­

rantiza el cumplimiento de los deberes estatutarios en igual medi­

da que con el actual efectivo de 25o nombres'*. 

iSe prevé un crédito de 8 4 . 0 0 0 francos para indemnización 

por licénciamiento a individuos de t ropa ; otro de 1 4 0 . 0 0 0 fran­

cos, para compra de caballos, porque al propio tiempo que son 

licenciados 100 gendarmes de Infanter ía , se aumenta en 2 5 el 

número de gendarmes de Cabal ler ía . 

Franc ia viene cont r ibuyendo con medio millón de francos al 

sostenimiento de este Cuerpo a rmado; España con otro medio 

millón. Las economías que resulten, como consecuencia de la 

reducción añora vo tada , serán a favor de lo que corresponde dar 

a la Adminis t ración de Tánger . 

Es ta concesión española no favorece apenas en nada a la 

Adminis t ración internacional , porque 6 2 0 . 0 0 0 francos de eco­

nomías son bien i>oca cosa cuando el déficit de este año es de 

cinco millones de francos. Es para España , en cambio, un enor­

me sacrificio, porque se trata de ceder de lo que más vitalmente 

le interesa en Tánger . U n sacrificio, además, no compensado. 

N i justificado. N o h a y nada , absolutamente nada , que justifique 

esta decisión del Gobie rno de España . 

I I I . — CÓMO HA SIDO RECIHIDA 

LA COMCBSIÓN. 

A l votarse la l ey de reducción en la Asamblea legislativa, 

algunos delegados franceses bicieron ver que no les satisfacía, 

porque España la condicionaba, según el párrafo que más ar r iba 

dejamos registrado y que fué allí leído. E l Presidente de la 

Delegación española D . Emil io o a n z , llamó enérgicamente la 

atención de los delegados franceses sobre lo que para España re­

presentaba la concesión, pues no se t ra taba de algo superfino o 

de lujo, ni siquiera de una cuestión de prestigio, sino de una 

cuestión vi tal . 

Los franceses, sin embargo, no nan quedado convencidos. 

E n el diario francés que aquí se publica ba aparecido un art ículo 

sin firma, y como tal visiblemente inspirado, en el que se quita 

valor a la concesión española. 

A tiempo dijimos en esta Revis ta , que nadie agradecería el 

sacrificio inútil y costoso de España . 

Pe ro bien es tiue tenga presente la lección el G o b i e r n o . 

P o r q u e le seguirán pidiendo la autorización de los juegos de azar 

con testaruda insistencia. Y cuando los b a y a autor izado, le dirán 

que eso no significa nada . 
I V . — L A ZONA FRANCA. 

E n la misma reunión de la Asamblea , quedó votada una l ey 

por la que se crea y declara de utilidad pública, una zona franca. 

E n lo interior de esta zona las mercancías «serán admitidas 

en completa franquicia, para que sean depositadas, manipuladas 

o transformadas*". 

H a y dos perímetros, uno de pr imera urgencia y otro de 

segunda. E n los terrenos de los dos perímetros queda y a provi­

sionalmente probibido construir, plantar o mejorar, sin la previa 

autorización de la Adminis t ración de la zona. 

iSe nombra una Comisión encargada de estudiar la realización 

del p royec to . 
V. — L A A S O C I A C I Ó N PAUA LA 
S O C I E D A D DE N A C I O N E S . 

El Adminis t rador mandó hace días un oficio al Pres idente 

de la J u n t a Direc t iva de la Asociación para la Sociedad de N a ­

ciones, en el que le comunicaba que no podía aprobar ni la cons­

titución ni los Estatutos de la nueva Sociedad, porque el M.en-

dub se oponía a que de ella formaran parte subditos marroquíes. 

D ías anteriores los periódicos franceses de Tánger , l iabían 

comentado un aríículo de cierto diario madri leño, en el que se 

anunciaba que el Gobiei-no español tenía el propósito de pedir 

a la Sociedad de Naciones un mandato sobre sit zona actual de 

Pro tec torado y que este mandato se extendiera a la de Tánger . 

Los periódicos franceses denunciaron, por ésto, la constitución 

de la Asociación tangerina como una maniobra de España . 

Los miembros de la Asociación, en reunión reciente, acor­

daron dar de baja a los subditos marroquíes , para quitar ese 

pretexto de oposición por par te del M e n d i i b y del Adminis t ra ­

dor , y seguir adelante . Son necesarios por lo menos 100 socios 

para que pueda ser constituida la Asociación; bab ía i ^ \ , d é l o s 

cuales eran marroquíes solamente 1 7 . 

E l día 4 J e julio se reúnen en Par ís todas las Asociaciones 

para la Sociedad de Nac iones . A esta reunión piensa asistir la 

recientemente fundada en Tánger . Se busca solamente sustraer 

los intereses locales al juego de las potencias, que los posponen 

siempre a los suyos part iculares. 

V I . — U N A L O T E R Í A T A N G E R I N A 

L a Administración lia creído que reforzará los ingresos crean­

do una loter ía . L a Asamblea legislativa lia votado una l ey es­

tableciendo un monopolio para la explotación de una lotería en 

Tánger . E l plazo de la concesión será de tres años, prorrogable 

por dos más. Se liará por concurso. <*El pliego de condiciones 

de la Adminis t ración se lia de inspirar en las disposiciones v i ­

gentes en E s p a ñ a » . 
VI . — E Q U I P A R A C I Ó N DE TASAS 
D E CONSUMO. 

Desde liace tiempo se viene t ra tando de igualar las tasas de 

consumo de las tres zonas. Se quiere con ello evitar que ciertas 

mercancías, por ba i la r más facilidades en otras partes de M a ­

rruecos, dejen de venir por Tánger . 

Se liabía propuesto una ocoiiferencia interzonal» para este 

estudio. P e r o en vista de íuie la celebración de esta conferencia 

se aplaza más cada día y el interés de Tánger no es compartido 

por las otras dos zonas, la Asamblea lia decidido establecer, 

como prueba , las tasas de consumo de alcoholes y cerillas al 

mismo nivel que las vigentes en la zona española. 

Santos F E R N A N D E Z 



ECOS N U E V O SECRETARIO GENE­
RAL DEL PROTECTORADO.— 
Don Luis Vil las y Villarreal , nuevo 
Secretario General del Protectorado, 

es un ant iguo ñmoionario marroquí . Puede decirse que casi la 
total idad de su vida olicial la ha pasado en las ciudades mogrebi-
nas, como Cónsul de España en la época anterior al régimen de 
tutela, en las ciudades de la costa at lántica; posteriormente como 
Representante del Ministerio Públ ico en la Audiencia de Tetuán. 
y, más tarde, como Cónsul In terventor Liocal en la capital de la 
zona. 

El Sr. Vil las se dis t ingue por un exal tado espíritu españolis-
ta. Recordamos a este efecto su actuación en lo que es hoy zona 
francesa, cuando las cancillerías d isputábanse ansiosamente la 
influencia sobre Marruecos. La act i tud digna y enérgica del actual 
Secretario General hizo que los intereses y sobre todo, el prestigio 
español, pesasen en numerosos incidentes provocados y no 
c ier tamente por nosotros. Este espíri tu lo ha sabido mantener en 
cuantos puestos ha ocupado. 

Resal temos la época en que fué In terventor Local de Tetuán 
en los años del repliegue estratégico de posiciones, cuando sobre 
la capital del Pi 'otectorado pesaba la depresión producida por 
aquel hecho y por las noticias que l legaban de la si tuación del 
campo y más que por las noticias, por las escenas que vivía el 
vecindario te tuaní con sangrientos combates a las puer tas de la 
ciudad, con el cañoneo enemigo sembrando la muer te y la des­
trucción del caseiío. 

La entereza del Cónsul Villas vino a ser como un vigorizante 
del espíri tu de los c iudadanos sobre quienes tenía jurisdicción. 
Su opt imismo acertó a contrarrestar el pesimismo ambiente me­
reciendo elogios de la Superioridad y el aplauso de los te tuaníes . 

Su gestión municipal fué también lucida dentro de la penuria 
de medios económicos de que se disponía en aquella época, enca­
minándose sus afanes a mantener una administración rígida y 
cuidadosa en la Casa Municipal y a preparar los proyectos que 
posteriormente y con mayores recursos llevaron a la ejecución de 
un plan de urbanización y embellecimiento de la urbe ja l i í iana. 

Sus dotes de cultura, su energía y su especialísima y sólida 
preparación de los asuntos del Protectorado permiten esperar una 
gest ión bri l lante y eficaz en el cargo con que acaba de honrar le 
el Gobierno de la República. 

LOS EQUIPOS DE FOOT-BALL ESPAÑOLES E N CA-
SABLANCA.—Con motivo del match internacional deFoot-l^all 
en Casablanca, ha hecho su presentación en aquel estadio muni­
cipal, el Rac ing Club de Santander , el que tras una labor bri l lante 
en los dos part idos que ha actuado, ha conseguido dos victorias 
decisivas sobre sus rivales. 

En el primero, jugado contra la Unión Sport iva Marroquí, 
campeón de Marruecos y que terminó con el resultado de 1—O a 
favor de los visi tantes, se hizo una gran exhibición de foot-ball. 
Los forasteros impusieron su juego vistoso y rápido, dando una 
constante sensación de peligro ante la puerta del U. S. M. Los 
esfuerzos de la t r ipleta central de a taque de U. S. M., Lapor te , 
Trimblo y Zatell i , no pudieron conseguir el empate ya que eran 
cortados en sus avances por los medios y defensas del Rac ing que 
formaron una barrera infranqueable. 

El segundo part ido, j ugado contra el Foot-]-!all de Sete, los 
españoles consiguieron desde el primer momento poner de mani­
fiesto su superioridad. L a línea delantera hizo verdaderos alardes 
de técnica en el ataque; los ])ases cortos y rápidos de los interio­
res, los centros seguros y peligrosos de los extremos, dieron una 
gran vistosidad al encuentro. Ln pequeño incidente hubo que 
lamentar en la primera parte de este part ido cuando el Santander 
acaba de apuntarse el tercer tan to . El entrenador del Sete saltó al 
campo y mal t ra tó al refere por no haber señalado un fuera de 
juego que se produjo antes del «goal»; ante esta agresión el refere 
abandonó el puesto y ñié sustuído por otro. Es un incidente que 
la prensa francesa reprueba ante la sensación de deportivismo y 
nobleza que ha dado, desde el primer momento, el equipo visi tan­
te. A la terminación del encuentro el marcador señalaba 5—1 a 
favor del Santander . 

DOS N U E V O S TRABAJOS DE LA COMISIÓN GEOGRÁ­
FICA DE MARRUECOS.—El África conocida desde ant iguo por 
el hombre, ha sido sin embargo, curiosa paradoja, s iempre mal 
conocida por él. Desde aquella espléndida civilización de los 
Faraones , el Cont inente africano parecía haber desertado, casi en 
absoluto, a la ciencia geográfica. Po r eso ha dicho ju s t amen te 
Hano taux , que el África ha sido a la vez la cuna y la úl t ima con­
quis ta de la Human idad . No sabían, en definitiva, tampoco gran­
des cosas los ant iguos del cont inente negro. Homero, que citó en 
la Odisea la isla de Calipso, confundía el Atlas con el Yebel Musa. 
El Periplo de Soylax, t iene confusiones groseras. Est rabon y P l i -
nio, mezclan en la descripción tales yerros y fábulas, que lo desfi­
guran todo. En t re los autores ant iguos sólo Hannon , tan parco 
por otra parte en el relato, había estado, en realidad, en África... 

Si salváramos a lgunas modernas invest igaciones sobre Ma­
rruecos, en buena par te fruto de españoles, J3adia, Murga, León 
el Africano, etc., la ignorancia, casi supina, ha durado has ta el 
día. Todavía a lgún cronista de la guerra de 1859-60, prorrumpe 

Don Luis Villas y Villarrtal, Secretirio Gtneral dtl Protectorado 

en una exclamación de entusiasmo, tan pronto llega a Ceuta, 
viendo las montañas del Atlas. . . ¡Homero seguía asi asumiendo, 
en la ú l t ima mitad del siglo X I X , el supremo conocimiento de la 
geografía africana para él! 

Si los españoles fuéramos más celosos de nuestra propia an-
tuoe.stimación, la Histor ia de nuestros trabajos geográficos afri­
canos haría ya tiemjio que habr ía visto la luz. Pero el descuido 
no se ha subsanado has ta la fecha. Un descuido que a veces raya 
en lo imperdonable. Por ejemplo, cuando Ali Bey, el «moro cata­
lán», ¡'egresó de sus viajes, por África y Asia, que duraron de 
1803 a 1807, su relato —cierto que estábamos en plena guerra de 
la Independencia—aparece publicado en francés, y sólo a lgunos 
años más tarde se vierte al español. ¡Y qué lugar más interesante 
presentan en la Historia de la cartografía de Marruecos el Mapa 
que. el español viajero, levantó del Mogreb, según sus propias 
observaciones astronómicas, la apreciación de la es t ima geodésica 
de sus ru tas y las noticias de que por si adquirió! 

El Servicio (reográfico francés ha presentado hace poco, so­
berbiamente por cierto, un volumen interesante sobre la carto­
grafía argelina, desde el inicio de la ocupación, en 18.80. Algo se­
mejante , pero de mucha mayor envergadura,—y en el que cabrían 
no pocos e interesantes , aunque inéditos has ta hoy, trabajos car­
tográficos acumulados en buena par te en el Majjoteca del extin­
guido Depósito de la Guerra, del Estado Mayor,—habríamos de 
hacer nosotros. ¡La tarea, lenta, perseverante, de nuestros geógra­
fos, cartógrafos y viajeros, bien lo merece sin duda! 

L a úl t ima de las actividades de nuestra cartografía marroquí , 
confiada ahora a la beneméri ta Comisión Geográfica de Mar rue 
eos y Limites , ha llevado a la publicidad dos nuevos Mapas de la 
Zona del Protectorado, sumamen te interesantes , y a cuya publi­
cación, con un caluroso aplauso, vamos a hacer referencia. 

L a primera de esas Cartas es un mapa en escala de 1:,500.000, 
a t res t in tas—negro , rojo y azul—en el que se hace constancia de 
las diferentes cabilas de la Zona, de las carreteras, de las pistas, 
con diferenciación de las afirmadas o no, así como de las que están 
en construcción o proyecto; faros, ferrocarriles, t ractocarri l , zocos, 
ciudades y poblados, así como de los rios más impor tantes y, con 
la acotación correspondiente, de las a l t i tudes más señaladas del 
relieve topográfico. Es detal le muy in teresante y útil la ki lome-
tración que lleva la carta, entre los poblados o puntos impor tan­
tes que unen las carreteras, así como la distancia, en millas ma­
r í t imas, desde los puertos relacionados por servicios regulares. 

L a t i rada de este Mapa es sumamen te cuidada; la rotulación 
muy elegante y clara y, en suma, el conjunto resulta de una ar­
mónica belleza de impresión. El precio del ejemplar es de una 
peseta. 

L a segunda de las cartas a las que nos referimos aquí diíiere 
de la anterior en una nueva modal idad o ad i tamento que lleva, 
consistente en la representación de relieve físico de la Zona por 
medio de un s is tema de manchas graduales de color siena, y de 
intensidad creciente, según represente cada vez regiones mas ele-
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vadas. L a gradación va, asi, de O a 250 metros de al t i tud, 500, 750, 
1.000, 1.500, 2.000 y 2.500. L a s t in tas planas, pese a la dificultad 
que encierran en la impresión, van dadas con s ingular maestr ía . 
E l Mapa, sin perder asi toda su sencilla elegancia, gana nueva 
vida e interés. Va, este mapa, plegado dentro de una art íst ica 
carpeta de cartulina, siendo el valor del ejemplar también de una 
peseta. 

Tenemos el convencimiento de que la ut i l idad de esta carta, 
asi como la belleza y cuidado de su factura, y el acierto en la 
elección de la escala, ha de merecer la mejor acogida del público. 

Á F R I C A , que cuida con persis tente atención, los trabajos so­
bre la cartografía marroquí , quiere añadir a la noticia de estas 
nuevas publicaciones, una frase do j u s t a a labanza para la Comi­
sión Geogrixfica de Marruecos que, sin interrumpir la constante 
salida de «los octavos» de la magníflca Carta en l;,50.0(t0, nos ha 
acostumbrado ya a la aparición, periódicamente, de nuevos signos 
de su a tenta actividad, con Mapas del interés y belleza de los (¡uo 
nos venimos de referir, y que honran su ju s t a reputación técnica, 
al mismo t iempo que a los Talleres del Ministerio de la Guerra , 
en donde se han efectuado los trabajos de su t irada. 

J. D. de V. 

LAS O P E R A C I O N E S M I L I T A R E S E N LA Z O N A F R A N ­
CESA.—Cént ra lo que por algunos se insinuó, en relación con el 
reciente cambio político de Francia , las operaciones en la Zona 
vecina cont inúan, y cabe sospechar fundadamente que no han de 
interrumpirse . Desde el año 1924 el r i tmo de estas operaciones no 
se h a detenido. Tras la guer ra del líif, la ocupació i tdo la mancha 
de Tazza, la reducción de los Idda Ü Tañan y la intensa act ividad 
para te rminar con la disidencia en la región del AtMg y el Sur y 
Oeste, puede decirse que la expansión mili tar francesa apenas si 
ha sufrido más interrupciones que las necesarias y motivadas por 
la ])ro|iia índole de las mismas o por la acción política que las ha 
servido de recuadro. Uno de los ja lones más interesantes en la 
rectilicaoión del frente, ha sido la ocupación del oasis de Tafilete, 
operación que fué señalada y comentada en esta misma sección a 
su debido tiempo (1). Tal como pensábamos la región de Tiifileto 
ha servido de apoyo para un nuevo salto de mayor interés. Últi­
mamen te la co lumna del General Catroux, de la región d e M a r r a -
quech, ha establecido contacto material al t ravés de la disidencia, 
con la del General Giraud, procedente del propio Tafilete. De este 
modo la hernia que en el frente de ocupación const i tuía la región 
a l ta del Atlas , ha sido es t rangulada, abriendo as! un camino direc­
to desde Agadir , Ta rudan t y Uazarzat , por el Dadés y el Todra, 
al Ferkia, Tafilete, Bu Dineb y Colomb Bechar, en los confines 
argelo-marroquíes. 

La si tuación estratégica, a consecuencia de esta bri l lante ma­
niobra operativa, es hoy como sigue: al Nor te de esa l inea queda 
una extensa región, insumisa, que comprende una región alta, 
const i tu ida por las cresterías y estribacio7ies del Gran Atlas , y 
parte de los terri torios de Ferkia y el Todra, pais muy refractario 
a la penetración y al que será menester someter por medio de una 
cons tante y enérgica actividad militar, tal como la que el Coronel 
De Loustal ha venido desarrollando en el frente, s ingularmente 
difícil, de Uad el Abid, método conocido de nuestros lectores (2). 
Al Sur de aquella linea queda el otro bloque disidente, en torno 
del gran macizo de Yebol Sarro. 

No ha de ser fácil para Francia la sumisión de ambas man­
chas rebeldes. Pero toda la tenacidad y toda la destreza precisa 
S'irán puestas a la obra, y es indudable que, aliados de una sabia 
y con t inuada polít ica indígena, los soldados del Ejército amigo, 
hábi lmente mandados, dominarán re la t ivamente pronto esa disi­
dencia. A la l íepúbl ica vecina le interesa ello sumamente , no solo 
porque será la paz definitiva de Marruecos y el momento de po­
nerlo in tegralmente en valor, sino también porque la más elemen­
tal prudencia lo demanda asi. L a política in ternacional aconseja 
rapidez y firmeza en la ocupación. No sería difícil que tan pronto 
se redujera la rebeldía se embarcaran para Europa a lgunos con­
t ingentes de Marruecos. U n a División, al menos; más quizá, a 
plazo corto. 

EL R É G I M E N TRIBUTARIO DE CEUTA Y MELIIXA^— 
Ceuta y Melilla, los dos excelentes enclaves africanos de España, 
gozaban de t iempo inmemorial de absoluta franquicia t r ibutar ia . 
Las leyes de presupuestos nacionales venían respetando sucesiva­
mente esta exención que ar rancaba de viejos fueros, y que apar te 
la ])oquísiraa importancia numér ica que en el total contr ibut ivo 
del pais podía representar, era lo menos que podía eoncederee a 
dos ciudades, cuya magnífica situación en el Mediterráneo y en 
el nor te de África invi taba, por dictado de buena polít ica y por el 
prestigio nacional mismo, a ayudar las , a acuciarlas para hacer de 
ellas dos urbes comerciales dignas de parangonarse con las que 
el interés europeo ha oreado a lo largo de todo el l i toral de Berbe­
ría: Trípoli, Túnez, Argel , Oran, Tánger. 

(O «África», mes de enero páginas 4 y 5. 

!2) «África», meses diciembre 1931 y enero y febrero 1932, «La pacificación 
del Uad el Abirl» por el Capitán de E. IM. Emilo Pardo. 

Bien poco era ello, y más si se t iene en cuenta que en nada 
ven íaape i jud ica r al comercio y a la indust r ia peninsulares ya que 
de estos no les separaba s implemente un leve brazo de mar, sino 
unas tarifas aduaneras prohibi t ivas, infranqueables, para los pro­
ductos de una y otra plaza. 

Por un simple decreto de la Dic tadura la excepción en favor 
de Ceuta y Melilla, fué supi'imída y el comercio y la industria,— 
a la sazón iniciando el periodo difícil de la transformación que 
imponía la terminación de las operaciones mil i tares en Marrue­
cos—fueron sometidos al régimen general t r ibutar io, salvo una 
fórmula de benevolencia, que la realidad suprimió también auto­
mát icamente . Pues si bien es cierto que el mentado decreto do 11 
de mayo de 102(), señaló como base la mitad del censo efectivo de 
población en una y otra ciudod, esta favorable ficción dejó pronto 
de ser ficción para convertirse en una verdad lamentable. En Ceu­
ta y Melilla al cabo de un par de años se habían reducido extraor­
dinar iamente las cifras demográficas. 

Tja situación ha llegado a ser en extremo insostenible y aun 
se ha agravado con los aumentos t r ibutarios impuestos por las 
circunstancias actuales y por la crisis honda porque atraviesan el 
mundo y España. 

El decreto de la l íepúbl ica que transcribimos, sin l legar al 
reconocimiento de la legít ima y defendible oxcención, supr imida 
por la Dictadura, s e « ^ p i l ' a en el deseo de aliviar en par te la si­
tuación de dos ciudaáafrque debieran ser las dos primeras de todo 
el l i toral norte marroquí y de in tentar protegerlas, «frente a la 
competencia de otros puertos cercanos». 

Ks de esperar que la comisión creada por la dis])0sición que 
a continuación inser tamos integra, actúe con la act ividad y el 
acierto que la poco ha lagüeña actual idad de Ceuta y Melilla 
exigen. 

«Han sido varias las reclamaciones formuladas por diversas 
agrupaciones y ent idades de orden mercanti l y económico de las 
[dazas de Ceuta y Melilla, acerca de la contribución indust r ia l 
que en ellas se satisface, mot ivadas por la si tuación económica 
(le las mismas, a las que siempre se vino dedicando una especial 
protección, que sin querer llevar a los elementos comerciales 
e industr ia les un beneficio especial, t ra taba de darles una com­
pensación en relación con las demás poblaciímes españolas en 
cuanto a la t r ibutación. 

En estos términos se inspiró la base 64 del Decreto de 11 de 
mayo de 192C, dic tada para la ordenación de la contribución in­
dustr ia l , de comercio y profesiones en el que se disponía que las 
plazas de Ceuta y Melilla t r ibutar ían con arreglo a un censo de 
¡loblación mi tad del que tuvieran. 

Tjas esperanzas en (|ue se fundó la ley de Bases, de un resta­
blecimiento gradual y normal de la economía de Ceuta y Melilla, 
no se han reflejado en la realidad, sino que, por el contrario, la 
repatriación constante de tropas que descarga el Presupues to de 
gastos de la Nación, y la creación o aumento de diversos impues­
tos y gravámenes , hacen difícil el desarrollo del comercio y la in­
dust r ia de dichas ])laziis, a los que se ha de a tender m u y princi­
pa lmente por t ra ta rse de unos puertos francos que por el hecho 
de ser de soberanía nacional merecen y necesitan una protección 
que jnieda ponerles en condiciones de competir con otros puer tos 
cercanos; pero las modificaciones ([ue debieran introducirse o las 
disposiciones que hubieran de adoptarse con relación a esta va­
riación t r ibutar ia que so pretende, no pueden ser objeto de impro­
visación, sino, por el contrario, han de serlo de examen detenido 
antes de ponerlas en práctica. 

Po r todo lo expuesto, el Pres idente del Consejo de Ministros 
que suscribe, de acuerdo con el Consejo de Ministros, t iene el 
honor de someter a la fir.ma de S. E. el s iguiente Decreto. 

Madrid, 13 de J u n i o de 1932.—El Pres iden te del Consejo de 
Ministros, Manuel Azaña. i Rubricado). 

DECRETO. Como Pres idente de la República, de acuerdo 
con el Consejo de Ministros y a propuesta de su Pres idente , 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Art iculo 1.° P a r a estudiar y proponer las reformas que en 

la tr ibutación y régimen económico de las plazas de Ceuta y Me­
lilla sea conveniente introducir , se crea una Comisión compuesta 
de un Pres idente , que será designado por la Pres idencia del Con­
sejo de Ministros; dos funcionarios en representación del Ministe­
rio de Hacienda, otro de la Dirección genera l de Marruecos y 
Colonias y otro de la Delegación de Hac ienda de la Al ta Comisa­
ría de España en Marruecos, un representante de la Cámara de 
Comercio de Ceuta, otro de la de Melilla y otro de cada una de 
las Cámaras de la Propiedad de las mismas poblaciones. 

Los ci tados representantes habrán de ser propuestos a la 
Pres idencia del Consejo de Ministros por los Ministerios u orga­
nismos en cuya representación han de actuar, dentro del plazo 
de quince días a part i r de la publicación de este Decreto en la 
Gaceta de Madrid. 

La citada Comisión habrá de elevar la propuesta opor tuna 
a la Pres idencia del Consejo de Ministros, antes de fin del próxi­
mo mes de Octubre. 

Art . 2.° ]-*or el Ministerio de Hac ienda se dictarán las dis­
posiciones oportunas a fin de nue las bases de exacción de la con­
tribución industr ial y de comercio en las plazas de Ceuta y Meli­
lla no sean al teradas has ta que recaiga resolución acerca del dic­
t amen que emi ta la Comisión a que se refiere el art iculo anterior. 

Dado en Madrid a 13 de J u n i o de 1932.—Niceio Alcalá-Zamo­
ra y Torres. (Rubricado.)—El Pres idente del Consejo de Minis­
tros, Mamiel Azaña. (Rubricado.) 
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REVISTA 
DE LIBROS 

Comandante Vicente Guarner y Capitán José Guar-
ncr. "El Sahara y Sur Marroquí españoles," —Rodrí­
guez, Impresor. Toledo. 

Los hermanos Vicente y José Guarnei-, bien conocidos de 
nuestros lectores, acaban de publicar im interesante estudio que 
intitulan «El Suhara y Sur Marroquí esjinñoles», y que constituye 
en realidad, un estimable trabajo dedicado a esas tierras africanas, 
aun mal conocidas, sobre las que España ejerce no obstante, su 
soberanía o su protectorado, según los tratados que lian recogido 
nuestros derechos históricos. 

El Comandante Guarner, que ha permanecido largo tiempo 
en aquellos territorios, un poco olvidados por nosotros, desempe­
ñando el cargo de Secretai-io del Gobierno Ganeral del Sahara 
español, y su hermano, el Capitán de la mía montada do came­
llos, han reunido, así, en el mismo volumen, referencias de orden 
heterogéneo; pero siempre interesantes, no solo para quién ha de 
vivir el problema que el desierto plantea, con múltiples facetas, 
si no, incluso, para cuantos españoles otorgan la justa atención 
que aquellas tierras nuestras del litoral atlántico africano, indu­
dablemente demandan. E.xaminan así los hermanos Guarnei', con 
soltura, con sencillez, y con una tonalidad muy moderna, que se 
echa de ver en seguida cuando en las descripciones acuden a en­
focarlo todo en los conocimientos que brindan las ciencias natu­
rales, el pasado histórico del país, la geografía del Sahara y del 
enclavamiento de Ifni, la etnografía, la fauna—en donde van unas 
páginas interesantes y sintéticas sobre el camello, el «buque del 
desierto»—y eu ftn la flora- con citas de mv'tltiples especies y lo-
calizaoión de las mismas—la meteorología, el clima, la industria 
y el comercio. 

Cuanto en esos capítulos se recoje constituiría, de por sí ya, 
algo muy estimable, porque los hermanos Guarner no se han con­
tentado con recoger, certera y diestramente, la no por cierto muy 
abundante bibliografía de esos países, sino que han añadido apre­
ciaciones personales valiosas, como correspondía a quienes, pre­
parados debidamente, conocen de «visu» el terreno que describen, 
sino totalmente al menos, si en buena parte. Pero es que sobre 
esta descripción geográfica, los autores han añadido otra profesio­
nal, militar, de no menos interés, ¡uiesto que habrá que convenir 
que la ocupación integral del país será, un día, cosa a decidir, ya 
que en el Sahara, como en toda otra expansión colonial, sólo la 
ociípación extensiva tiene frente a la reslrinyida, facultades reso­
lutivas a completa satisfacción de la Nación tutoj'a. Se examina 
en esta parte por los autores la táctica sahariana, modalidad cu­
riosa de las campañas coloniales, y a la que Ai'iucA ha dedicado 
atención debida en otras oportunidades, dedicándose también sa­
brosas páginas a la organización, y últimamente al empleo de los 
ingenios modernos en el teati-o de operaciones del desierto. La 
propia experiencia de los hermanos (íuarner, y la ajjortación de 
las enseñanzas obtenidas de teatros análogos, les hacen declararse 
partidarios decisivos de los auto-orugas, de la aviación, y de la 
telegrafía inalámbi'ica, elementos todos que, en combinación con 
las Unidades mehar!stas,da unaflexibilídad admirableal conjunto 
y una eficacia incontestable a la acción militar en la ocupación. 
Tales enseñanzas las han brindado últimamente también las ope­
raciones de los italianos, en el mediodía líbico, y más reciente­
mente aún, la acción francesa en la región de Tafilete. 

En la actualidad España ocupa tres puntos del litoral saha-
riano: Cabo Jnby, guarnecido por la Compañía Disciplinaria, con 
unos 200 hombres de efectivo, dos secciones de ametralladoras, 
una de artillería de montaña, una escuadrilla de aviación y servi­
cios de Ingenieros y Sanidad; Villa Cisneros, en donde hay desta­
cada una patrulla de aviones, dos máquinas y algunos infantes, y 
La Agüera, con otro reducido destacamento. Desde esas bases 
costeras la acción, hasta hoy, al interior se lleva a cabo con Tro­
pas Indígenas organizadas en un Grupo, que manda un Teniente 
Coronel, y del que forman parte una «mía» a caballo, de unos 50 
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jinetes, y otra de camellos, compuesta de un grupo montado 
cuatro «farkas» o secciones, con un total de 02 indígenas, cuatro 
fusiles ametralladores, dos ametralladoras pesadas y, en fin, un 
tren de 20 camellos, de ellos 8 para víveres, 7 para agua y el resto 
para equipajes. Estas unidades, extraordinariamente móviles, han 
de actuar, desafiando las constantes y terribles penalidades del 
desierto, en la tenaz y difícil persecución del «rezu». 

En Ifni, aunque nuestro derecho de ocupación data del Tra­
tado de Tetuán, que puso fin a la guerra de África, de 1859-60, no 
hemos hecho aun acto de presencia. Es sensible. 

Tanto la ocupación de este país, en cuya posesión España ha 
puesto, sin embargo tanto tesón diplomático, como la del Sahara 
atlántico, no puede ser difícil, ni exigir esfuerzos, ni recursos 
considerables. Solamente, sí, unidades diestras y especializadas. 
El país sahariano, es, no obstante, miserable. Entre matojo y 
matojo, en los pastizales desérticos, el camello tiene que trasla­
darse cincuenta metros, observan los autores. Pero, sin duda, 
como éstos observan así mismo, los oasis serían susceptibles de 
experimentar trabajos agrícolas; y en época de lluvia, como fué 
el año 1980, el Sahara puede cosechar cebada suficiente para in­
fluir en el mercado europeo, sin olvidar las posibilidades mineras 
de Ifni y la riqueza pesquera del litoral del África española del 
Atlántico acreditada como positiva. Unamos a esto, añadamos 
nosotros, todo el interés que revierte a estos países su situación 
geográfica en el porvenir de las comunicaciones trasatlánticas, 
aéreas y continentales; la condición, que tienen, de ser la salida 
al mar de las extensiones dilatadas de Gran Desierto—no obstante 
tan empeñadamente disputadas por las Grandes Potencias—y en 
fin la prudente previsión de revalorizaciones, hoy insospechadas, 
para comprender que estos países, africanos y españoles, mere­
cen mucha mayor atención de nosotros, que las que se le otorgan 
ordinariamente. 

Por contribuir a ello, aparte de sus anteriores méritos, nos 
parece una obra justamente estimabilísima «El Sahara y el Sur 
Marroquí esjiañoles», lo más moderno, comjfleto e interesante que 
se ha publicado en español sobre ambos países. 

En una cartera, fuera del texto, van los croquis necesarios 
])ara la com])rensión completa y estudio del mismo; entre ellos 
van dos cartas del Sahara y de Ifni, respectivamente, que consti­
tuyen un aditamento de estimación a la modesta e imprecisa car­
tografía de los dos países. 

J. D. de V. 

Narciso Gibert. Manual del Militar Retirado. Sus 
deberes y derechos. Recopilación Legislativa. Com­
prende la legislación hasta el día 20 de maye de 
1932.—Sucesores de Rfvadeneira, 5. A. Paseo de 
San Vicente, 20,—Madrid, 1932.-3'50 ptas.—Octavo 
223 páginas. 

Un libro útil y de oportunidad este de Don Narciso Gibert, 
cultísimo oficial del Cuerpo de Oficinas Militares; publicista mili­
tar y de asuntos africanos que ahora pone su laboriosidad y sus 
condiciones de recopilador al servicio de los numerosos jefes y 
oficialeí acogidos a los beneficios de la Ley de Azaña. 

Por orden alfabético el libro del Sr. Gibert anota y extracta 
cuantas disposiciones de toda índole, hasta el 20 de mayo de 1932, 
afectan a la situación, deberes y derechos de los militares retira­
dos de todas las categorías. 

El libro está cuidadosamente impreso por la editorial Riva-
deneira. 

Auguramos al Sr. Gibert un franco éxito para su libro tan 
v'itil y tan acertadamente dispuesto. 


